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SIETE DIVISIONES 
PARA DEFENDER al VATICANO 
UN corresponsal — J. Creach democracias, con sus promesas y 

— siempre bien dispuesto a aplazamientos, han podido lograr 
servir los intereses fran- que se redujera y limitara la ac- 

quistas, ha escrito días pasados en tividad, que en la espera fuese 
« Le Monde » que el tratado con afincándose un tanto el desaliento, 
Norteamérica liquida las esperan- pero aun no han llegado a la li- 
zas de los emigrados españoles, quidación de que habla Creach. Y 
Esto puede ser cierto en cuanto a por apresurarse en el supuesto, 
una pequeña parte de la emigra- han arriesgado demasiado : la des- 
ción que pensaba en el apoyo de confianza cunde en torno a los mo- 
los gobiernos democráticos, mas, viles del bloque occidental que, 
de ningún modo, el conjunto emi- reivindicando a Franco, pierde to- 
grado ha abandonado la esperan- da justificación defensiva antito- 
za de acabar con Franco, felón cu-  talitaria. 
yo destino está fijado a pesar del Así, las divisiones ahora llama- 
sostén que le dispensan los gober- das pontificias, las bases y demás 
nantes americanos y algunos de conquistas atlánticas quedan sin 
sus asociados atlánticos. efecto, porque lo que cuentan son 

El mismo corresponsal reconoce,  los pueblos, y éstos, sobre todo en 
sin querer, el temor que, entre sus  nuestra   península, no pueden ad- 

En  l®s  prmmidiom  ti&   Frmnco 

os beneficios de ia libertad condiciona 

fanfarronadas, siente el caudillo. 
Precisamente, al referirse a las 
cláusulas secretas de ese tratado 
declara la oposición que los nego- 
ciadores encontraron con respecto 
al empleo de las fuerzas españo- 
las fuera de la península, oposi- 
ción que tan sólo lograron vencer 
recurriendo a la argucia de la de- 
fensa del Vaticano. De este modo, 
Franco ofrece siete divisiones — 
nada menos — cuya zona de em- 
plazamiento se situaría en los Al- 
pes. ¿ Por qué no en otra parte ? 
Creach omite la explicación, quizá 
por demasiado sencilla : los solda- 
dos españoles, enrolados bajo el 
látigo, no tardarían en abandonar 
las filas o volver las armas contra 
sus jefes. Y esta amenaza que los 
franquistas no ignoran, se produ- 
cirá lo mismo en la zona alpina, 
pues, fuera de España, cualquier 
lugar será bueno para fomentar 
la deserción. 

Se comprende perfectamente que 
Franco tratara de evitar la salida 
de las tropas, ya que sólo en la 
península, vigiladas, tiene algu- 
na posibilidad de imponerlas el 
acatamiento de la disciplina. Y se 
comprende también que, ante la 
insistencia de los negociadores 
yanquis» aceptara esa fórmula de- 
fensiva del Vaticano. ¿ No es por 
eso que la firma del Concordato 
se precedió de unos días a la del 
tratado americano-falangista ? 

Nada ha faltado en esta farsa 
cristiano-capitalista y atlántica. 
Pues, a pesar de las reservas de 
la OTAN, la verdad es que sus pla- 
nes tienen que estar modificados 
en virtud del pacto militar bilate- 
ral. Y además, en cuanto se satis- 
fagan las demandas o disipen los 
temores de algunos asociados, el 
ingreso de Franco podrá darse por 
hecho. 

Pero todo eso, como la misma 
admisión en la ONU, ya propuesta 
por el práctico Trigve Lye, no 
puede ser motivo de renuncia pa- 
ra los emigrados y resistentes an- 
tifranquistas que, al contrario, de- 
ben encontrar un acicate mayor pa- 
ra perseverar en el combate. Las 

mitir la política de guerra que, 
alentada de un lado por los rusos, 
y, de otro, por los americanos, sólo 
promete desolación y ruina. 

L terminar la guerra civil se 
procedió en nuestro país a la 
eliminación sistemática de todo 

cuanto representaba pensamiento li- 
beral o de avanzada, de modo que, 
cuantos lograron, por fortuna, sal- 
var sus vidas después de sufrir los 
más atroces martirios, se vieron con- 
denados a la pena de reclusión a per- 
petuidad. Años más tarde, y ante la 
marcha e inclinación que tomaban 
los acontecimientos en el pleno in- 
ternacional, los facciosos administra- 
dores de la « justicia » decidieron 
reparar en parte sus propios fallos 
para granjearse la amistad de las 
coquetas democracias. A tal efecto, 
fué promulgándose una serie de in- 
dultos que, con intervalos determina- 
dos, permitían encarcelar una gran 
cantidad de esqueletos vivientes. Así, 

i únicamente   quedaron   recluidos,   co- 

CESIDAD DE REVALORIZAR 
EL. DINAMISMO 

j fin, como corolario a los tele- 
gramas que periódicamente ha 
publicado la prensa mundial y 

que han semejado el chisporroteo de 
una vela apagadiza, se ha producido 
el hecho que ha podido disgustar pe- 
ro no ya sorprender. Los Estados 
Unidos han pactado con Franco. 
Cuantos han confiado durante lar- 
gos años en las labores de las can- 
cillerías acaban de obtener el resul- 
tado que las cancillerías podían dar. 
Cuando las profecías no se ba*an en 
buenas nuevas es fácil compnlbar lo 
desagradable que resulta la profesión 
de profeta acertadizo. 

Los hechos consumados repudian 
las declaraciones grandilocuentes. No 
es éste ciertamente el momento de ha- 
cerlas. La leche derramada contiene 
por si misma bastante agua co'.no pa- 
ra venir a llorarle encima. Por el 
contrario, es éste un momento de 
gran recogimiento para los españoles. 
Hacia adentro es el camino, no hay 
duda. ¡ De qué puede servir el grito 
cuando el auditorio se ha taponado 
premeditadamente los oídos ? Vamos 
a meditar, es lo más acertado. Pero, 
¿ ha ocurrido realmente algo que no 
estuviera previsto ? 

por 3   CARMONA BLANCO 

nazismo, por la guerra ahora pac- 
tan las democracias con el nazismo 
contra Rusia. Acaba de cerrarse el 
círculo y ha resultado evidentemente 
vicioso. Hagamos, pues, un esfuerzo, 
no por separarnos de nuestros pro- 
pios idealismos, sino por reconocer 
que no es precisamente el idealismo 
el motor que promueve las situacio- 
nes históricas de nuestra época. Se 
acabó definitivamente para los espa- 
ñoles la posibilidad de elegir. Esta- 
mos de nuevo entre la espada y la 
pared. No es ésta ni mucho menos 
la primera vez ni será seguramente 
la última. Esta situación contiene, 
sin embargo, la posibilidad de reen- 
contrarnos. Estamos una vez ,más en 
nuestro conocido ambiente : solos. Si 
en este o en aquel lugar del mundo 
hay una voz, o un puñado de voces 
que se levantan junto a nosotros, es 
inútil una palabra nuestra de agra- 
decimiento. Esas voces son las de 
unos hombres cuya'situación espiri- 
tual, idéntica a la nuestra, los ha 
igualmente   situado   dentro   del   cír- 

Hace   yí   mucho «tiempo   que   los   SSíd^ff^ilM?^ N*° ?ay 

Estados Unidos vienen patrocinando   n?daT t£al  l° 
la rehabilitación de Franco frente al 
llamado mundo democrático. Cuando 
alguna voz, escandalizaba con motivo 
en su pureza, se ha levantado para 
reprochar tales procedimientos, se le 
ha contestado invariablemente : « ¡ Es 
la guerra! » A lo que nosotros, inva- 
riablemente también, hemos replica- 
do : Justamente, es la guerra, la que 
deberíamos tratar de evitar. Pero 
seamos realistas. Por la guerra pactó 
Rusia coh el nazismo contra las de- 
mocracias, por la guerra pactaron 
las democracias con Rusia contra el 

es   nuestra 

Los judíos en Barcelona 
(Ctitüca   del ca*wApan&at de O PE) 

Que se vaya a instalar aquí la pri- 
niCia sinagoga levantada en España 
desde hace cuatro siglos y medio, eso 
no quiere decir que los judíos tengan 
especiales simpatías entre los íian- 
quistas de esta ciudad. Ya se vio ha- 
ce tres meses con motivo de una cró- 
nica de Carlos Sentís dando cuenta 
de los cortes que el actor americano 
Robinscn había impuesto en Cannes 
a la película « Bienvenido, mister 
Marshaii » porque en ella aparecía 
por los suelos la bandera de los Es- 
tados Unidos. 

Enseguida salió un señor De la 
Mata diciendo en la revista « Desti- 
no » que eso era una prueba más del 
rencor que los judíos tienen a Espa- 
ña, puesto que Robinsón es en reali- 
dad un judío (llamado Goldemberg y 
nacido en Rumania) que ya en 1937 
firmó « el célebre manifiesto urdido 
en Hollyowod en contra del fascismo 
español » ; y que también contribuyó 
verbal y económicamente al Fondo de 
Ayuda a la República española « que 
los agentes bolcheviques organizaron 
entre los infinitos necios y granujas 
que pululaban y pululan por Holly- 
owod, judios en su mayor parte ». 

« El señor Goldenberg — añadía 
De la Mata — no puede olvidar su 
Pasado ; por una parte y por otra, el 
recuerdo de Fray Tomás de Torque- 
mada le hace, como a la mayor par- 

Desórdenes en el 
mercado  de  Madrid 

MADRID. — En vista de la baja 
ordenada en el precio de los artículos 
alimenticios los comerciantes del 
mercado central se amotinaron y vol- 
caron varios camiones de víveres. In- 
tervino la policía, que practicó varias 
detenciones y organizó la escolta de 
los camiones de abastecimiento para 
evitar que se reprodujeran las vio- 
lencias. 

Los comerciantes al por menor ale- 
gan que la baja impuesta por el go- 
bierno es ruinosa para ellos, pues en 
algunos casos llega al 20 %, y en 
cambio los comerciantes al por ma- 
yor no han disminuido sus precios en 
la misma proporción. 

te de sus correligionarios, mirar las 
cosas de España con un rencor an- 
cestral del que hartas pruebas tene- 
mos los españoles, ratificadas recien- 
temente con la actitud de Israel ha- 
cia España en la ONU y en la 
UNESCO  ». 

Con el discreto pseudónimo de 
« Unos judíos de Barcelona » inter- 
vine otro comunicante para decir que 
Robinsón no es filo-comunista y que, 
aunque lo fuese, no habría íazón paia 
generalizar, porque en tudas partes 
cuecen naoas y « tauíbien es entre 
los judios donde se encuentran los 
más encarnizados detractores del co- 
munismo ». El comunicante añadía 
que por algo se desató en Rusia la 
campaña antisionisia y se rompieron 
las relaciones con Israel ; que los cor- 
tes de la película no obedecían a un 
sentimiento hispanófobo, sino a pa- 
triotismo americano o a intereses po- 
líticos, « porque no sabemos si a us- 
tedes le hubiera hecho mucha gracia 
ver la bandera y símbolo de España 
por los suelos en una película nor- 
teamericana »; que todo esto no tie- 
ne nada que ver con los judíos, cuyo 
« rencor ancestral », si existiera es- 
taría justificado por la expulsión de 
que les hicieron víctimas los Reyes 
católicos ; y que precisamente un 
barco de Israel trajo a Barcelona 
multitud de católicos con ocasión del 
Congreso Eucarístico. 

Carlos Sentís intervino de nuevo y 
dijo : « ¿ Que el judaismo e Israel 
no son nuestros aliados ? ¡ Pues vaya 
qué descubrimiento ! Pero dentro del 
mundo judaico hay algunos aliados y 
cabezas  de puente españoles ». 

Una de estas cabezas de puente de- 
be de ser el ciudadano español Mi- 
guel Baruch que, a pesar de su ape- 
llido judío (1) escribió a su vez en 
« Destino » atacando a sus parien- 
tes  ; 

« Muchos casos individuales — de- 
cía — y aun de minorías simpatizan- 
tes con España pueden darse, dentro 
de la raza judía, pero es evidente que, 
como comunidad racial, los judíos no 

Su   suerte 
suerte y viceversa. 

Se nos ha acusado en más de una 
oportunidad de parapetarnos en nues- 
tro idealismo. Pues bien, sigamos 
siendo realistas. ¿ Eran hechos los 
que se querían ? Pues los hechos se 
han producido a fuerza de esperarlos. 
El último jirón de la cortina de humo 
ha desaparecido con el último mano- 
tazo. Estamos frente a los hechos 
desnudos y los hechos son los si- 
guientes : Ya no hay más gobierno 
republicano en el exilio a quien tole- 
ren escuchar las cancillerías. Ya 
no hay más Don Juan con posibilida- 
des de trono a quien proponerle un 
pacto. Lo único que ha prevalecido a 
esta época da confusionismo para el 
problema español es lo que fué siem- 
pre la única realidad : Franco en el 
poder, apoyado por la reacción mun- 
dial de todo color, asesinando con 
fuego plomo el mínimo intento de li- 
bertad ; y el pueblo español frente a 
él, apoyado por un puñado de hom- 
bres en cada país, hambres que sien- 
ten el mismo asco y la misma repug- 
nancia frente a la tiranía de cual- 
quier color y la mentira. Estos hom- 
bres son frente a sus respectivos go- 
biernos lo que el pueblo español es 
frente a todos los gobiernos del mun- 
do. Y no se diga que estamos espe- 
culando con el concepto abstracto de 
« pueblo español ». Que se sepa, si 
alguien pretende ignorarlo todavía, 
que en España, desde hace diez y 
seis años, no son ex-jefes de policía 
traidores al régimen los que se fusi- 
lan, sino, como recientemente en Ber- 
lín, trabajadores que aspiran a la li- 
bertad. 

Sigamos con los hechos. Existe un 
factor que actúa al margen no ya 

(Pasa a la tercera página.) 

mo víctimas de la guerra civil los 
conmutados de la pena de ¡muerte 
por la inmediata inferior, que suma- 
ban, claro está, varios miles, los cua- 
les viéronse obligados a seguir extin- 
guiendo sus penas en los auténticos 
purgatorios que la Iglesia católica, 
de acuerdo con el fascismo, estable- 
ció  en  España. 

Estos infortunados, con la aplica- 
ción de la redención de penas por 
el trabajo, iban cumpliendo las tres 
cuartas partes de su condena — cual 
las leyes franquistas exigen — para 
entrar en periodo de libertad vigi- 
lada o condicional, y pasando, aún 
con lentitudes, a disfrutar de la mis- 
ma. Pero un buen día, el 19 de Julio 
del 1951, vino a ocupar la cartera 
de Justicia Fray Antonio Iturmendi, 
y, de un plumazo, quiso cortar las 
esperanzas de estos hombres que, do- 
ce años después de terminar la gue- 
rra civil, creía volver a abrazar a sus 
seres queridos y disfrutar de una re- 
lativa y quimérica libertad. 

Desde entonces, estos prisioneros, 
en contra de todo derecho y respeto 
humano, conocieron la mayor anor- 
malidad jurídica que cabe imaginar : 
ser retenidos entre rejas sin la más 
mínima explicación de su caso. No 
obstante, después de visitar las cár- 
celes españolas, una comisión inter- 
nacional (en 1952), el ministro Itur- 
mendi, servidor del altísimo, decidió 
poner en la calle una parte de estos 
prisioneros. Pero quedan otros, mu- 
chos otros, entre ellos algunos que 
hace dos años cancelaron su conde- 
na y siguen arrastrando la miseria 
de sus días entre las ctfatro paredes 
de las mazmorras franquistas.      « 

Ya es archisabido que los « de- 
mocráticos » tribunales de Franco 
juzgaron a sus víctimas, no por los 
hechos que cometieron sino por los 
informes vengativos e inventados por 
un doealmado pimlqiiioríí. y sijlj^',-e 

en ninguno momento se perniiTiTa; a 
las victimas la defensa ni el r iturso 
de testigos de descargo. " 

Un viejo adagio castellano dice : 
bien venido mal, si viene soío.fParo 
seria demasiada felicidad ei que la 
situación anómala solamente se hu- 
biese producido con los presos de 
guerra. Los que abandonaron un día 
las prisiones y retornaron a sus ca- 
sas ; los que aún la suerte les había 
sido lo suficiente benigna para aho- 
rrarse el cantiverio ; los que hubie- 
ron de deambular de uno a otro 
confín ; todos encontraron el mismo 
problema: la injusticia contra la cual 
habían combatido años atrás, la chu- 
lería de los niños cursis de Falange, 
los minúsculos virreinatos ejercidos 
por nuevos curas trabucaires y el te- 
rrible vasallaje que el ejército impo- 
nía a su pueblo. 

Es indudable que entre los libertos, 
los más pusilánimes, se adaptaron a 
la situación vegetando con tristeza, 
pero otros más numerosos — abne- 
gados idealistas que con uno u otro 
credo buscan la consecución de la 
justicia social —, se alzaron de 
nuevo y, en la vida clandestina, em- 
prendieron, una vez más, la lucha 
por ia liberación de su pueblo. Ló- 
gico es suponer que, en un Estado 
policíaco como el español, la mayoría 
de esos hombres conocieron otra vez 
las comisarías, perdieron los benefi- 
cios de la libertad condicional que 
disfrutaban por guerra y tuvieran 
que responder ante otro Consejo de 
Guerra, condenándoles de nuevo, en- 
tre fusiles y espadones, a 15, 20 o 
más años de prisión por « bandoleris- 
mo y terrorismo » o por atentar con- 
tra la seguridad del Estado. Escenas 
semejantes se han repetido de modo 
invariable, y, muchos de estos con- 
denados, después de aguantar con to- 
to estoicismo la nueva prueba, vieron 
cancelada su condena de sus tros 
cuartas partes que es lo que marca 
la ley para, mediante un informe fa- 
vorable de su estancia en la prisión, 
permitirles el disfrute de libertad vi- 
gilada. Pero ahí reaparece Fray 
Iturmendi 

no hay antecedentes y por lo tanto 
nada que objetar para que legalmen- 
te quede justificada su retención, 
dan la callada por respuesta, lo que 
obliga a los directores a conservar a 
estos hombres bajo su custodia por 
tiempo indefinido sin que los penados 
tengan la menor noción de cuando 
podrán recobrar la libertad, pues no 
se les da la menor explicación. 

En la actualidad suman centenares 
los presos cumplidos y mantenidos 
en las cárceles de España marcados 
por el anatema de « reincidentes ». 
Para éstos fué superior la condena 
por el agravante de la reincidencia, 
no se les concedió ninguno de los irri- 
sorios indultos promulgados años 
atrás y, por si fuera poco, ahora 
se les retiene en prisión del modo 
más arbitrario sin que en este mun- 
do caduco se levante una voz de 
protesta. Ante la indiferencia inter- 
nacional yacen infinidad de luchado- 
res de la libertad sepultados en las 
cárceles de Franco, pero ni su sacri- 
ficio será estéril ni las bayonetas 
conseguirán apagar sus voces. 

ÉXITO COMPLETO 

En ocho semanas se ha reunido 
el millón... y 320.000 trs. más 
M-SltmóM cíande&tina 

ECIAMOS en el número ante D pro-Prensa clandestina, para 
concluir brillantemente, no debía 
prolongarse más de dos semanas. 
Calculábase ese plazo por el mo- 
vimiento de donativos hasta en- 
tonces efectuado,    que   hacía   un 

acertado al asegurar el cumpli- 
miento con exceso, de la cantidad 
propuesta. Así. sinceramente, no 
podemos ocultar la satisfacción 
que el resultado de esta campaña 
nos produce. 

Y es satisfactorio no   sólo   por- 
que permite a los compañeros de 

promedio de cien mil francos se- España un apoyo excelente para 
manales. Pero nuestros compañe- reanudar la actividad propagan- 
ros y lectores en general han que- dística en la clandestinidad, sino 
rido acortar la distancia mediante porque de parte de la emigración, 
el más cuantioso envío de giros y a pesar de todos los vaticinios 
que podía imaginarse. A tal ex- desoiadores, denota un afán bien 
tremo que, en vez de limitarnos a decidido de proseguir la lucha CJU- 
publicar la habitual lista de dos tra la dictadura íanquista. 
columnas, esta semana nos vemos      Se ha hecho la prueba una vez 
obligados a emplear   una   página 
completa para recoger los donati- 
vos, cuya suma total se   eleva a 
1.321.647 francos. 

Nos equivocamos, pues, al fijar 

más y en las circunstancias me- 
nos favorables que podían esco- 
gerse, o sea después de haber su- 
frido, de una parte, la pérdida de 
una imprenta ya instalada, y, de 

el plazo de dos semanas, que ha  °tra, la afrenta de ver confirmado 
sido todavía más breve, y hemos 

Sinrazón de Estado 
E L primer gran teórico, universal- 

mente reconocido poco menos 
que como sibilo de Cumas, 

oráculo deifico y sumo pontífice de la 
sinrazón de Estado, es platonudo 
Platón ; charola de dulcerie, en que 
se dan cita todos los moscos, bombo- 
Ioneantes alrededor del panal del pre- 
supuesto y  otros  aguamieles. 

Aristóteles y Platón son los filóso- 
fos de la fe católica ; musa, el uno 
de Agustín -de Hipona ; ' y el otro, 
del canterudo Tomás de Aquino. Am- 
bos son los dos grandes del pensa- 
miento de . la medievalidad feudal ; 
los rectores de la Universidad acadé- 
mica ante-renaciente ; los' líderes, en 
cierto modo, intelectuales, hasta del 
marxismo y del totalitarismo de nues- 
tros días. 

Ni uno ni otro fueron maestros de 
la helenidad pura (pensante y artis- 
ta), y auténticamente de la Grecia 
radiante, sino de la Anti-Grecia bár- 
bara. El Peripato constituye la ar- 
mazón mental del imperialismo ma- 
cedonio. Y en los pechos platónicos 
mama veneno el estataüsmo seco y 
espartoso de Esparta, ideografiado e 
iconodivinizado en las páginas de 
« La República ». 

Pero, la Polis lacedemónica, falans- 
terio regimentado y militarista, pre- 
frailuno y de un pronunciado avant- 
goút burocí atizante, nada tenía que 
ver con la gimnosofía ateniense, cien- 
cia pentatlónica y de púgiles ; es 
decir, dé pedeálacies con la piel res- 
plandeciente de unción y fricciones 
de aceite oloroso. 
t El filósofo del Pireo y el mentor de 
su amable canalla, antes que los bo- 
hemios y vagabundos de la Escuela 
cínica, lo fué Sócrates. Sócrates, que 
no se avergonzaba de ser el corre- 
veidile y el consiliario y como el con- 
fesor de la hermosura, en la persona 
de una hetaira de carnes de nieve, 
por lo blancas y liliales, no por lo 
irías y en conserva. 

La diosa casqueada, escuderil y 
lancera fué propiamente la patrona de 
los laconios, los tebanos y los beo- 
cios ; gente indiscursiva, pesadamen- 
te plúmbea y tapada de techo y dada 
a capirotes como ave de cetrería. Los 
elocuentes del agora, que no había 
que inflar como a los neumáticos pa- 
ra  el ruleteo,  se    encomendaban 

oor  ANGEl    SAMBLANCAT 

marchosos marchantes cosmopolitas, 
que pasaban por el istmo, de Europa 
a Asia y de Asia a Europa. 

Los dorios tenían por cabeza una 
pala de terraplenar. 5Í por eso, invo- 
.-aoan a la paquetona iJalaa , .3 s» 
iierraoan, como ios escitas, poi ia ¿x- 
tremiiiad superior. Esa raza parecía 
ana plancha o 'plataforma de convo- 
yar muebles. Eran guerreros y esta- 
ban fundidos en hierro colado. Aplas- 
taban con su platitud y con su soli- 
dez. En cambio, el jonio, carnal so- 
berbio de la libertad y del mar, eran 
liquido, fiuido, mágicamente alado j 
deportivo espontáneamente ; incansa- 
blemente móvil, como el aire y como 
la ola. Panta rñei, decía con Herácli- 
to ; todo galopa ; nuestra vida' es 
diablamente diaprada : fulgura como 
un tornasol ; espejea como una joya 
volante, ambulante ; es imagínifica ; 
tiene los tornaluces de un caleidosco- 
pio. ¿  Qué más ? 

Sócrates, racionalista e individua- 
lista implacable, no admitía a dialo- 
go más que a los alfareros, a los tin- 
toreros, a los tejedores, a los podote- 
cas o costureros de sandalias. Ama- 
ba, sobre todo, la algaraza mucha- 
chil. « La ancianidad — decíales a 
sus imberbes discípulos — no es res- 
petable por los años, sino por la sa- 
biduría. No se respeta al que « ruspé- 
ta » siempre. No escuchéis las babo- 
sadas de un padre ordenancista y 
disciplinario. Sed los solos areopagi- 
tas de vuestro foro interior, los úni- 
cos capitanes y pilotos de vuestra 
conducta. No le tengáis demasiado 
tirantes las riendas, como un auriga 
de carros olímpicos, al potro de 
vuestro entusiasmo. Y así seréis co- 
mo Apolos ». 

Por esta acidez, con que hablaba 
a la mocedad, le condenó por corrup- 
tor de conciencias, una judicatura de 
cartón y de hormigón, a beber la ci- 
cuta. Sentenció sin sentientia a mo- 
rir al maestro del método exquisito, 
que era la poesía de su tiempo, y a 
quien acogota la prosa vil de una so- 
ciedad, que era un sanitario, .y cuyo 
vacío craneal y el horrendo lastre de 

al su bordo no lo merecía. 
descoserse   por  la  boca,   a  la  celeste 
deidad que nació en el nácar de una 7 
concha marina, y que toda ella en su ! 
pentélica desnudez era termonuclear; | 
burbujeante, chispeante e ilusoria co- j 
mo una espuma de vino y de besos  ; ( 

como una flor  de  tierno coral,  heri- ¡ 
da de embrujo lunario. 

A  Sócrates   debiólo  declarar  ciuda- ■ 
promulgando  un decrejfo   dano de honor y huésped distinguido ' 

sobre   los   reincidentes  (en   Espan-i, Luyo eterno   Ja  elegante,  maravillosa 
actualmente,  son  considerados   «ei£-   y siempre  yúnior  Corinto   ;   Corinto. 

el acuerdo entre los « demócra- 
tas » americanos y los elementos 
falangistas. Ambos hechos, para 
los pesimistas impenitentes — nu- 
merosos en todos los campos —■ 
signiticaban que era inútil toda 
actividad de resistencia, pues, se- 
gún ellos, además de situarse el 
combate con desventaja contra el 
acrecentado aparato policíaco del 
franquismo, no cabe ya la menor 
esperanza de ayuda internacional. 
Pero en esto, como en suponer a 
la oposición antifranquista com- 
pletamente derrotada, se exagera 
• ;emasiado. 

La oposición tiene todavía brío 
y ee capaz de esfuerzos positivos 
rfj ntro y fuera de España. Lo que 
ocurre — y debe lamentarse — 
SS que, por la incapacidad dirigen- 
te, no se aprovechan ni se estimu- 
lan como sería menester. Una emi- 
gración que supiera superar los in- 
convenientes de la lucha de ten- 
dencias y proponerse un trabajo 
bien coordinado podría alentar aún 
la esperanza y crear el clima de 
seguridad, de confianza en el seno 
del movimiento resistente. 

Sin la ilusión de que nadie re- 
suelva nuestros problemas — que 
es torpe -— cabe esperar una reac- 
ción contra el fatalismo de quie- 
nes todo lo ven irremediablemente 
perdido. Nuestra campaña pro- 
Prensa señala un éxito en ese sen- 
tido, un éxito que nadie puede po- 
ner en duda. Pero nosotros mis- 
mos, satisfechos del resultado, no 
llegamos al extremo de entusias- 
marnos creyéndolo todo resuelto. 
Todo, al contrario, queda por ha- 
cer, es decir, hay que hacerlo de 
aquí en adelante. 

Al fin y al cabo, ofrecer unos 
francos para el sostenimiento de 
la propaganda contra el régimen, 
es lo más fácil. Ahora ha de efec- 
tuarse la misma propaganda y, 
para que tenga verdadera repercu- 
sión, se precisan otros concursos 
que, incluso desde el destierro, de- 
ben ofrecerse sin regateo. Y ee 
ofrecerán, claro está, siempre y 
cuando sepa comprenderse que el 
problema es de nuestra exclusiva 
competencia, que a nosotros solos 
■— confederales y antifascistas — 
corresponde resolverlo. 

URUGUAY: ITINERARIO RURAL 
cidentes los presos político-sociaie.-) 
y por el cual, antes de ser puesto 
en libertad, los directores de penal* s 
vienen obligados a consultar a los 
Capitanes Generales con respecto & 
los beneficios de la condena de gue- 
rra. Y estos Capitanes Generales, e,i 
el mejor de los casos, o sea cuando 

que tenía legislado que es servicio 
público el amor y que eran hijos pre- 
dilectos de la ciudad los frutos de la 
erótica siembra ; y cuya toda religión 
la abrigaba un templo, en que las mil 
muchachas más distinguidas de su 
coro prodigaban gratis las caricias a 
los    estudiantes   extranjeros  y  a   los 

¿Qué pa&a en el penal de, $,. Miguel de la& SUye¿2 

(1)  Baruch se apellida también 
jefe   de   la   comunidad   sefardita    < 
España que ha sido recibido por 
general Franco. 

(Pasa a la tercera página.) 

ESDE que entró en funciones el 
nuevo director de ese penal, no 
hay un momento de tranquili- 

dad para los hombres recluidos en el 
mismo. Los presos son objeto de con- 
tinuas vejaciones, y, con cualquier 
pretexto, se les castiga y se les infli- 
gen malos tratos. 

La mentalidad del actual director 
del penal de San Miguel de los Re- 
yes es típicamente cavernícola, san- 
guinaria, y le distingue su brutalidad 
desde que, durante la guerra, ejercía 
el cargo de oficial en la prisión de 
Pamplona. Como Millán Astray, prac- 
tica el odio cerval a todo lo que sig- 
nifica cultura, arrinconando los li- 
bros de estudio y no permitiendo a 
los presos, la lectura de ninguna re- 
vista de lengua extranjera. 

De otra parte, castiga a los pena- 
dos cuya enfermedad se prolonga 
más de 15 días, retirándoles el bene- 
ficio de la « redención ». A su vez, 
anula la salida de tuberculosos al 
dispensario de Valencia o a la Facul- 
tad de Medicina, y, en cambio, en los 

enfermos a marchar al son de la mú- 
sica. 

Impone a los detenidos ancianc», ¡a, 
obligación de fregar diariamente, 
aunque algunos tengan que hacerlo 
casi a rastras, la sala que les sirve 
de dormitario, y,  en fin, explota    de 

mala manera al personal recluso cue cativo 

trabaja en la fabricación de muebles 
curvados, por contrato establecido 
entre el fabricante valenciano Vicen- 
te Simó Izquierdo y la Dirección Ge- 
neral de Prisiones. 

Lo que ocurre en el Penal de San 
Miguel de los Reyes, no tiene califi- 

Cómo interpreta 
Franco la libertad 

Los trabajadores de la CNT, déte 
nidos en Barcelona en el mes de ju- 
lio, por asociación clandestina y dis 
tribución de propaganda subversiva 
siguen encerrados. Veinte se encuen- 
tran en la Cárcel Modelo, el compa- 
ñero Francisco Hernández Díaz, ho- 
rriblemente torturado y que enloque- 

de la capital catalana. 
Estos 22 compañeros encarcelados, 

lo mismo que otros centenares de 
compañeros y antifascistas retenidos 
años y años en las cárceles y presi- 
dios, no pueden ser acusados de acto 
alguno de « bandidaje » o de « terro- 
rismo », y son testimonio evidente de 
la injusticia que preside ese régimen ció a consecuencia de  los malos ira, 

tos, está recluido en el manicomio de" vandálico bendecido  por  el Vaticano 
desfiles, para salir al patio o ir a mi-   San Baudilio, y la compañera Carmen y sostenido  por  el  capitalismo  reac- 
sa,   los  domingo,   obliga  a  todos  ios   Cadomeque  en  la cárcel  de  mujeres cionario de Norteamérica. 

TIERRA uruguaya, suave y on- 
dulada, sin anfractuosidades ni 
misterios. Los pobres bandoleros 
de Sierra Morena, amantes del 
fragor y la emboscada, se mori- 
rían de pena deambulando por tus 
dulces colinas. 

AQUÍ no hay leyendas. Todo es 
claro a la vista. Tan claro, que ni 
árboles hay que impidan ver el 
bosque. 

EL HORNERO, ese pájaro ar- 
quitecto del campo uruguayo, hace 
su casa en los postes de la luz. 
¿ Quién se va a meter con él ? 
Cualquier cosa que viva es bienve- 
nida en esta ancha soledad. 

EL CAMPO tiene pupilas, ojos 
cía- ..;■■: Jo la tierra, los charcos y 
pastizales. Sirven de espejo a las 
nubes ;  a las estrellas. 

UNA ESTANCIA es una isla ro- 
deada de tierra por todas partes. 

CAMPO acotado. Inmensidad 
cuadriculada. Esos alambres pa- 
recen querer desarraigar al hom- 
bre de la tierra, circundándola, ex- 
clusivizándola. Son un toque de 
atencit.ii  : La libertad es mentira. 

¡ COMO agradece el campo esa 
lágrima de sombra del eucalipto ! 

SI no fuera por ti, árbol, este 
campo incomensurable seria como 
una imagen del vacío. Contigo, el 
campo no está solo y   la   mirada 

LA VACA, harta de verde hier- 
ba, se bebe el azul del cielo con 
sus grandes ojos inmóviles. Rumia   obtiene puntos de referencia, 
trozos de azul   sin   alegría   y   se 
atraganta   con  el  algodón  de  las 
nubes. 

TIERRA de ríos pobres... El Río 
de la Plata es como un culebrón 
que no tolerara competidores a su 
ludo y los devorara en agraz. 

ESTE HOMBRE a caballo sien- 
te la tristeza del que no va a lle- 
gar nunca. Le pesan el campo por 
abajo y el cielo por arriba. Tam- 
bién se es prisionero de la inmen- 
sidad. 

AQUÍ el hombre copia al pája- 
ro, al Hornero, construyendo de 
barre y paja sus casas. 

CAMPO, soledad. Uno puede 
Imaginarse perfectamente el fin 
del murido creyendo estar al bor- 
de de él. 

TARDE caliente de sol y trans- 
parente de primavera. Estoy como 
caído en un ámbito de luz y de 
algodón. 

TANTA luz no me deja ver ni 
CABALLITO gaucho. NI alama-  los recuerdos, 

res   ni   filigranas    en   los arreos. 
Amigo pobre que dura hasta que 
se muere. Nunca se le enjaeza. 
(¡ Ay, Platero, en esta tierra sin 
burros tú serías un aristócrata. 
Desde el cielo, mirador del mun- 
do, debes pensar que más vale ser, 
en   España,    burro,  que  caballito   T> u T^J j rp S-*L   -\K I T   y   X 

TIERRA sin arboles, tierra sin 
hombres. Algún día habrá que 
cantar largamente el parentesco 
del hombre y el árbol, su lejana 
fraternidad, su común amor de 
tierra y de espacio. 

aquí 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



SOLIDARIDAD OIRERA 

Pro-Prensa confederal clandestina 
Francos 

Suma   anterior 727.209 

F.    I*    DE    l'EAGE-DE- 
BOUSS1LLON   : 

E. Pinos  240 
J. Betaneourt  200 
1'. Giménez  200 
J.  Alpaiie  200 

F. L. 1)K  LGINE  : 
F. Sardana  1.000 
Reehe  1.000 
Reus  1.000 
J.   Alonso  600 
J. Esco  500 
L. Zamora  500 
M.     Telosf oro  370 
X. X  300 
A. Zamora  300 
J. Giménez  300 
F. Ruiz  200 
Kobal  200 
González  400 
Codina  200 
Abijada  200 

F. L. DE ARGEL  : 
A. Longas  500 
E    Congas  250 
F. Arranz  200 
A. Sánchez Mota  100 
Girones  100 
García Conesa  100 

GRUPO   KATIUSCA   1>E 
WOJÍTAIBAN   : 

Don   Quintín  100 
Simón  100 
C. Roto  100 

F. L. DE CERBERE   : 
M  200 
Uno  500 

F. I,. DE LANDIRAS   : 
A. Montero  100 
R: Montero  100 
M. Montero  100 
E. Galvez, C. Montero, E. 

Morales,    J.  Morales   . . 100 

F. L.  DE FOURQUES 
(2  entr.)   : 

T. Arnal  250 
M.  Cabero  75 
M. Grau  100 

F. L.    DE    ARLES-SUR- 
TECH   ; 

.1.  Albi  1.000 
Marco  250 
Isabel  250 

F.  L.  DE    CASTELNAU- 
DARY  : 

Albos  500 
Medina  500 
.¡uan  200 

F. L.  DE ISTRES   : 
A.  Cátala  500 
A. Puerto ■ 500 
Familia G uillamo  500 
S.   Alfaro  600 
II.  B        500 
Vidal  100 
Carrasco  100 

F. L. DE EOUBES-B.  : 
El  incontrolado  100 
La mañica  100 

F. L. DE ROUZE  : 
Roías  200 
Hftro  300 
Casado  200 
Vallo  200 
Gil  200 
Gil  200 

F. L. DE SEINTEN  : 
M. Fernández  200 
M. Sarroca  200 
I). Antonio  100 
R. Limia  100 
R. Serrano  200 

F. L. DE AURILLAC  : 
Un maño  X :.   . . 200 
1 Navarro  100 
2 Navarro  100 
Un   cántabro  100 
Otro    montañés  100 

F.   L.     DE     AUBERVIL- 
I.IERS  : 

A. Fernández  150 
María  Femador  150 
E.  Rodríguez  100 
E. de la Vega  200 
A. Santamaría  400 
T.  Gómez  200 
F. Berracoso  100 
A. Moreno (2 entr.)   .... 200 
V. Grau  200 
L. Grau  1°° 
G. Lorenzo (2 entr.)   .... 200 
C.  Velazquez  100 
L. Díaz  200 
F. Domínguez  407 

F. L. DE FARIS  : 
Simón  100 
Waly Rossell  300 
Prudencio  (5 entr.)   ..   .. 200 
Liop   (4 entr.)  100 
Pons  20¡» 
Un guitarra  300 
Cossio   (4 entr.)     200 
Domínguez  150 
Juanito  (3 entr.)  100 
muías  100 
J.  BorrulI  500 
Uno  de la Mancha   .... 400 
Gimeno  300 
M.  E.  , lO^- 
Uno  de siempre  2.000 
Un jardinero de Malmais. 500 
Marcos Criacji  250 
.1   Brals  200 
A. Ortiz  480 
Gener   (hijo)      200 
Un pintor  220 
F. Díaz Gallardo 300 
.1.   Fábregas  250 
L.  Alcántara  2.000 
J. Barceló  500 
Sampedro  100 
Giné  200 
F. Fernández  200 
A. Guía (2 entr.) 300 
Fino  300 
V. Bielsa  5°0 
X. X  250 
J. Casellas  100 
Nadal  200 
Curto  120 
A.  López  1000 
Rosell   (2  entr.)  200 
Uno   más            • • 100 
x  100 
E. Mampei  500 
T. Guillen  250 
Otro zapatero  200 
F. Serra  ... 500 
Cañados (2 entr.)  100 
J. Frías  200 
Lola Roussel  100 
Familia    Carbonell 500 

F. E.   DE    VILLEFRAN- 
CHE-SUR-SAONE   : 

A. Cuenca  500 
C. Neplana  500 
A. Tejerión  500 
I).  Guirao  500 
.1. Viñas  500 
G. Garrido  300 
M. Soto  100 
Figueiro, un amigo   . .   • • 100 
.Torda  100 
M. Garrido  100 
Calafona  200 

Francos Francos Francos Francos Francos Francos 

M. Serrano  200 
R. Cuenca  500 
A. Facheco  300 
G. Cánovas  500 
F. ¡Nogués  800 
G. González  300 
G.  Duran  300 
M. García  300 
F.   Duran  300 
A.   Santos  100 
,1. Rugió  200 
J. Hernández  300 
T.  Santos  200 

F.  F. DE TARASCÓN   : 
Blasco  200 
Quintín  100 
Andrés  100 
Azuara  100 
Alcaine  100 
Ma rtinez  400 
Casas  200 
S. Serralde  100 
C. Serralde  350 
Fina  100 
S.  Magén  100 
Garrigos  100 
Seiulros  100 
Oliveras  200 
Zaborras      200 
Bielsa  100 
F. Latosa  100 
Beneficio   viaje    Toulouse 

del 12 de julio  2.500 
A.  Bas       100 
Guerrero  100 
C.  Fatosa  100 
J. Marín  200 
J. Galiach  200 

F.   L. DE  ROQUEFORT- 
ÜE-SAULT  : 

Matías  300 
Molina  200 
Gcerges  200 
Jardí  360 
Ninot  200 
Argén  100 
Teieu  100 
Espada  . 100 
Balarí  250 
Julia  300 
C. Berber  500 
.1.   Berber  500 
Masana  300 
Tripiana  100 
Tomás  200 
Simpan  500 
Martínez  500 
Fábregas  3.000 
Sebastián  200 

F.   L.    DE     SARRAN CO- 
LÍN   : 

A.    Benedico  200 
A. Sampieíro  300 
A. Ortiz «.   . . 300 
.1   Pérez  500 
M. Gibanel , .. 500 

NÚCLEO DE CANADÁ : 
Comité de Relaciones  . . 1.750 
F.  Relardcsa  . 350 
J.   Falcón  350 
R. lago  350 
B. López  350 
S. Aznar  850 
J.   García  350 
A.  Arrantia  1.400 
,1. Radrigales  350 
.1. Escobedos  350 
A. Ruiz  350 
Ramos  350 
A. Escobedos  350 
R. Calzada  350 
S.  Segaría  350  . 
B. Estiviil  350 
J. González  350 

F. F. DE NARBONNE- : 
Jové  500 
Clemente  500 
Busto       . . 100 
Montolín  500 
Fonollox  100 
Saiitabanbara  300 
Mcntaner  200 
Casancva  500 
Lorea     .. 100 
Domenech             .. 400 
Haus  .500 
Aldea  500 
Belchi  500 
Velez  100 
Martí  500 
Sariñeca  100 
Cervera  300 

F. L, DE MONTLUCON: 
Alvarez  500 
Félix  Alvarez  100 
II. Abel  100 
Atroche  . 200 
Fernández  300 
J. Gosa  100 
L. J  300 
E. Larey  200 
M.  Martínez  200 
Mata  100 
Familia Minet  600 
G. Noz  500 
J. Ortiz  200 
lavan  200 
J.  Ribera  200 
A. Royo  500 
C. Royo  1.000 
11. Royo  500 
V. Tornero  200 
X. X.   ..  300 

F. L. DE  CHARTRES   : 
Rigol  200 
X. X  100 
Castro  100 
Cabré  100 
Alarcón  100 
Solanas  100 
Sacristán  100 
África  100 
Rodríguez, Paris  100 
Houtalba,  Cháteaudun   . . 50 

F. L. DE BORT-LES-OR- 
GUES  (2 entr.)   : 

A. R. Ruiz  200 
3, Bertrán  100 
F. Ileredia  100 

F.   L.      DE      MONT-DE- 
MARSAN   : 

Un  compañero    hospitali- 
zado     50 

Sanahuja  100 
Ginés  100 
Miguel  100 
Francisco  100 
F. G  100 
Un catalán  300 
Quimet  200 
Guallar  500 
Rafael Terrazán  200 
Isidoro Basora  100 
.Mi lían  500 
Borras  100 
Folguros  200 
Balach  100 
Hilario  100 
Uno  más  200 

F. L. DE GEMENOS   : 
Gata  200 
Piquer  100 
Lapuerta  100 
Guardiola  100 

F. L. DE MOISSAC   : 
L. Gómez  200 
R. Carbajal  100 
C. BaUabriga  200 
M. Jordán  200 
J. Rodrigo  200 
A. García   . .  200 
L.  Banzo  200 

» R.  Camarosa  150 
Un refugiado  200 
Caballero  100 
F. Trallero  200 

UN GRUPO DE COMPA- 
ÑEROS DE LOS AU- 
TOMÓVILES « UNÍ » 
DE PUTEAUX : 

Rufino  Giménez  100 
Joaquín    Cortés  100 
Juan Quesoda  100 
Pascual  100 
Salvador Rodríguez  . .   . . 100 
Alejandro      Muñoz    . .    . . 100 
Imbernón  100 

F. L. DE BR1ANCON  : 
Adán  500 
Riera  500 
Lázaro  500 
Jaime  250 
Hernández  500 
CastUio  200 
Roldan  300 
Zoco  1.000 
José Ruiz  1.000 
Luis Benedia  1.000 
Blanchet  100 
Uiego  Flores  1.000 
Sánchez  500 
Juan Su  500 
Hichar  300 
Armuelles       ..    .. 500 
Barriera  300 
Ramos  500 
Alfredo  300 
Darza  200 
Darza  200 
Ruiz  400 
Malana  1.000 
León  1.000 
Ricardo  1.000 
Corral  100 
Rodríguez  100 
Ribes  .    .. 1.000 
Suz  400 
Borbes  1.000 
Blasco  1.000 
l'arrego  500 
Pasenal      González   . .    . . 1.000 
Coll  1.000 

F. L. DE JUILLON  : 
Luisa  Colón    (4  años)    . . 100 
:vi. Colón  100 
i. Colón  100 

F.L. DE MONTEREAU: 
Constancio Curto  100 
Curto (padre)  100 
Guillermo  Centilles   . .   . . 600 
Campos   (padre)  200 
Valero Aznar  300 
Ramón Martínez  500 
.(osé Aguilar  100 
J uan López  500 

GRUPO « ELS INCON- 
TROLATS » DE MÁ- 
ZAME!  : 

E.  Rolar  100 
Eveme  100 
Daba  .  100 
A.A.A  100 
A. Abad  100 
K. Valor  500 

F. L. DE ROANNE   : 
Sección   de    Propaganc a      500 
Manuel    Rodríguez   . . 500 

250 
Manuel   Brosed   .. 250 
Alfredo López  150 
María Teliez Tellez  . . 150 
lio real Navarro Tellez 100 
Encarnita Cañete . . 100 

200 
Canille Valomón   . .   .'. 200 
Regales  100 
Juan Paterna  100 
Gregorio Brosed   . . 50 
Salvador   Cuello   . . 50 
Jurado  (Málaga)   .. .      150 
X  150 
Ruiz  150 
Gil  100 
Ramón  Plou  100 
M. Fernández  100 
Espigares  100 

F. L. DE ARGEL  : 
Ramón González  . . 500 
Currito Beneroso  . . 500 
Juan Vera  300 
Esteban Román   . . 500 

150 

300 
F.  Puyol  300 
Emilio  Juan  500 
Espinóla  300 
Benito Consuegra .... 400 
Lorenzo  Crespo   .. 200 
Francisco     Folech   .. .    1.000 
G.  Nielta  300 
Pedro Ortiz  200 
Uno   del Ferrol   . . 300 
Fernando    Tortosa   . . 500 
Juan Antonio Motes . . 200 
Moreno  500 

200 

'JN GRUPO DE TURI? i i 
Ilario   Margarita   . .   lir is      50!) 
Zanella   Ginditta    en     i e- 

cuerdo  del Quico   . . 500 
Juaneo   Perdigliali   . . 500 
Corradino Aghemia   . . 200 
Antonio Rujer  500 
Setti Heemes  200 
Melis  100 
Guateo Mingue/.   . . 200 
ítalo   Gasini  100 
Boggio  G  200 
Jacobone     100 
N.N  100 
N.N  100 
N.N  100 
Trinna  100 
Polidor  100 
Menchi  100 
Neri  100 

Suma total  en  franc JS    2.400 

F.   L.  DE ST-GIRONS: 
Federación     Local    . . 
Viejo   Franquet  

F.  L. DE SEES   : 
Armengou     
J. López  
González  
Tcrrell  
Perera  
Montagut  
Ramón  
M.  Valles  
Escobar  
Atienza    . .   .. 

F. L. DE LECTOURE : 
Familia Brualla  
Josefina  
Pepita  
Matilde  
Francisco     Brualla   . 

F. L. DE STES-MARIES- 
DE-LA-MER  : 

José    Anhelo   . .      
Líos  

F.  L. DE AXAT 
Barcelona   .. 
Sampez  
Peña  
Tiñena  
Un  maño   .. 
Sampez (hijo)   . . 
Un  simpatizante 
J. Coma  
M.  Meseguer   . . 
F. Fernandez   .. 

1.835 
200 

200 
150 
200 
100 
500 
100 
100 
100 
200 
150 

700 
100 
100 
100 
200 

500 
500 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
100 
150 
200 
100 

F. L. DE LA CIOTAT: 
José Castillo  
Antonio Vara  
López  
Pedro García  
F. Richart  

F. L. DE BAGNOLET 
Jaime Encuentra  .. 
Posa  

500 
200 
200 
150 
200 

300 
300 

F.  L. DE CONDOM  : 
J. Marco  500 
A. Bofes  500 
J.     Rof es  1.000 

F. L. DE BEZIERS (The- 
zan)   : 

Manuel Navarro  
Gregorio     Navarro   . . 
Remigio Aguilar  
Francisco Peiris  
José    Montes  

F.    L.      DE      VILLEUR- 
BANNE-CUSSET   : 

Perón      
Ruiz  
García  
Nulle  
A. Ruiz  
Calle  
R. N  
Mareeliii  
Pozo  
Puertala  
Victoria  
Miras  

F.   L.   DE    VENISSIEUX 
SAINT-PR1EST   : 

Morente . 
Zapata . . 
Emilio .. 
Alfonso . 
Morales . 
Medinilla 

F. L. DE FIRMINY   : 
Echeverría  
I). A  
Herrando  

F.L. DE   SAINT-CHELY- 
D'APCHER   : 

López  
Conesa  
Salas  
Ramos  
Suárez   .. *  
García  

F. L. DE DONZERE  : 
Papet  
l'apeta  

F. I,. DE JOIGNY  : 
A.  Alonso  
A. Sogranes     
C.  Margaieff  
J. Palau  
J. Palau . .          

F.   L.      DE     CHATEAU- 
ROUX  : 

P. Vigil  
M. Ramos  
Michel Ramos 
V.  Vitorino   . . 
Díaz ' 
.1.  García   ..   . 
B. García   . .    . 

w 
■i ■ 

F. L.  DE RIANS f¡ 
.1. Hernández   . . 
N.   Sylvestre   . . 
A.  Lcmbarte   ..   .. 

F.  L. DE AUCH  : 
Tihurcio  
José   María    López 
Jesús    López   .. 

F.L. DE LA ROCHELEE: 
Un maño   
Otro maño  
Santos  
Aprea  
Garrido  
X.X.X.'  
Gcmis . :  
Veigara  
Morente  
Uno de la Barceloneta   . . 
Vera  
Rubio  
Clemente  
X.X.X  

F. L.   DE   SAINT-FOUR- 
C AIN-SUR-SIOULE: 

Una familia del Tesorillo 
Muñoz  
Juan Sirach  
Ferrer  
Cristóbal     Ballesta   .. 
Sancho    
Beodo     
Gallardo  
Juan Ballesta  
Félix López  
Antonio     López  

F.L.  DE     LA     GRAND' 
COMBE   : 

Maylin  
Carlos Lorente  
Antonio Rojas  
Eugenio   López  
Nos  
José Castelvi  
Lorenzo     Martínez   . . 
Ramón  
Félix  García  
Torneo r"  
Pablo   Biel   nú ¡si.   I   . . 
Juan Vallejo   ..       
José Latorrc   ..   -  
Alfonso     Monte  
Uno  
López de Trcscol  
Muiillo   núm.   3  
Uno ,  

FE. DE BURDEOS 
(2 entr.)   : 

Eaborda  
Uno  de Pueblo Nuevo   . . 
Felipe  
Kafols  
C. Puyo  
í'. Serrarols  
Ballester  
Mari  
T.   Formenti  
X  
Uno  del radium 
Una tejedora   .. 
Fnfedaque  .. 
X  
Federico  
Santiago ..  
J. Pumier  
P. Corona  
J.  Francisco  
Peñarroya  
Gómez  
Nadal  
M. I  
Ballester  
Un   tractorista  del  chan- 

tier Allier     (Eozére) 

F.  E. DE CHERBOURG: 

Rodríguez  
Lázaro 
Ferré . 
Oteiza 

200 
200 
200 
60 

200 

200 
200 
300 
150 
100 
100 
100 
100 
150 
100 
100 
100 

300 
100 
150 
100 
100 
200 

300 
100 
500 

300 
200 
300 
100 
200 
200 

250 
250 

100 
200 
200 
200 
200 

500 
200 
200 
300 
200 
300 
100 

200 
200 
400 

200 
200 
300 

500 
100 
100 
200 
300 
100 
100 
100 
100 
300 
200 
150 
500 
200 

600 
500 
250 
250 
250 
200 
200 
200 
200 
150 
100 

130 
500 
200 
200 
200 
500 
100 
500 
100 
200 
100 
100 
100 
100 
100 
300 
500 
100 

100 
100 
200 
100 
185 
200 
100 
100 
100 
80 
200 
100 
100 
200 
100 
50 
225 
200 
500 
200 
100 
100 
200 
100 

1.000 

1.000 
1.000 
1.000 
500 

Sergio  
Colcminas .. 
Dos hermanos . . 
Hierro  
Un   valencianet 
Murcia  
Frai  
Un  mutilado   . . 
Antonio  
Corbera  
Balsalobre   . . 
Vicente  
Bueno     

L. 
R. 
J. 
B. 
S. 
F. 
F. 
V. 

F. L.   DE   CHAMPE LAU- 
SON -L A-LEBADE: 

G. Martínez  
Sauz  . 
Velasco  
Moni orle  
Arnallet  
Navarro  
Navarro  
Santisteve  
Blanco  

iií. Viliagrasa  
1'. Fernández  
J. Fernández  
Juan  (P.)   Gallardo   ..   . . 
J.     Gallardo  
T. Navarro  
J.   Vepes  
P.  Monforte  
H.   Marivela  
F. Villas  
P. Peña  
F.  Ponce  

F. L. DE PERP1GNAN 
(2  entr.)   : 

,1. Cunillera  
Segura    
J. Espunas  
Cortés  
Granolleras  
García  
R.  Rovirola  
Primero de Granollers  .. 
Martínez   . .    ..  
Jacques   Torres  
Rusello  
López  
Uno  más  
Carlos  
Jacques Viarnes     
P. Pedro  
J. Colls  
E. Serrano  
Josó  Cola  
X  
Un pintor    .. 
J. Pliego  • 
Uno  
A.  García  
X.X  
C. Mazarico  
Casanovas  

F. L. DE CARMAUX   : 
S.  García  
Un patán  
19   compañeros      

F.   L.  DE  ST-LARY 

(2 entr.)   : 
J. Alverola   .  
M.  Escobedo     
A. X  
Roger     Aracebo 
Vila   ,  
L.   López  
A. Laguna  
P. Miranda  ..   
L.   Ibarra  
S. Hernández  
A. Domínguez  

PACY-SUR- F.   L.     DE 
EURE   : 

F.  Estepa  
A.  García  
i".  Felipe  
F.   López      
J. Clemares  .   .. 

F. L.     DE     TARASCON- 
SUR-ARIEGE   : 

Fernández     
Badenas   
Místala  
Segarra    
Gutier  
Costa  
Casáis  
Mulet  
Barrio  
Socarrat   
M.   Elias  
Torrens  

F. L.  DE  ST-EEOY-EES- 
MINES   : 

A.   Ferrero  
J. Cobo  
V.  Ortega  

500 
400 
500 
300 
200 
100 
100 
200 
100 
100 
100 
100 
100 

500 
200 
300 
300 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
100 
300 
100 
150 
150 
150 
300 

100 
100 
200 
200 
150 
100 
500 
150 
100 
200 
100 
200 
200 
100 
200 
300 
100 
200 
200 
200 
200 
40 

500 
50 

100 
100 
500 

1.000 
350 

4.120 

500 
500 
500 
200 
300 
300 
300 
500 
100 
200 
500 

300 
150 
500 
500 
150 

500 
100 
500 
500 
500 
500 
500 
200 
100 
100 
150 
200 

100 
100 
100 

F. L.    DE     ST-MARTIN- 
DES  OYDES   : 

R.  Marqueta        300 
Amig        350 
R. Mitjans        350 

F. E. DE MONTARGIS: 
B  
A. C - 
F. N.   . .   .  
M. B  
C. G  

F. L. DE NANCY   : 
Mine B. Espines  
Monzón  
Morillo  
López   
F.  Cedión  
J.  Barrete  
J. Martínez  
J.  Angelo  

F.L.  DE  CAZERES-SUR 
GARONNE   : 

J. Olivan  
J. Riera  
J. García  
J. Aguirre  
Herrero  
D. Villa  

1.000 
400 
100 
100 

1.000 

500 
500 
200 
500 
150 
400 
300 
300 

250 
250 
150 
160 
300 
200 

F. L. DE BESSAN   : 
A. Vidal  500 
A. Bernuz  210 
Perona  900 
J. Perfecta  500 
J. Arbiol  700 
V. Murz  345 
J.   Gamez  400 

GRUPO DE COMPAÑE- 
ROS FRANCESES, ITA- 
LIANOS Y ESPAÑOLES 
DE   NIZA   : 
Pedro Triviño   . . 
V. D  
Alberigo  
Raphael  
Marius  
Bruno 1  
Dante  
Noel  
Pizze  
Claude  
André Vaorot . . 
Constant Planas 
Marcel  Hesteau 
Laurent  
Porthos  

1.000 
300 

1.000 
500 
300 
300 
100 
300 
200 
500 
500 
200 
100 
200 
150 

Maurice 
Fierre .. 
X  
Mugues 
Albert . . 
Paón .. 
Ales 
Rene M. 
Vittorio 
Alliver   . 
A  

Iro 
G. 
N. 
G  
Pozzi A. . . 
S. Camilio 
Bruno 11 . 
Dottore   . . 

F.  L.  DE  LAMOTTE- 
BEUVRON   : 

Un exdeportado  
'ieixidor  
E. Andrés  
L. Tcrrent  
E. Juampere  
Jta   Margalef  
E. Andrés   (padre)   ..   .. 
J.  Tost  
Un  de    Argeleguer   .. 
Un  nano     
M. Pascua  
Un    desconocido  
R. Almillas,    de Darcoca 

F. E. DE JANVTLLE   : 
A. Alvarez  
T. Brualla  

F. L. DE  TKETS 
R. Guso  
J.    Figueras   ..   .. 
R.   Rivielles   .. 
A.  Martínez   ..   . . 
F. Labamlera  . .   . 

F. L. DE LE BOULOU  : 
Arque     
X  
Escardibol  

F. L. DE MONTGE1Í.ON: 
Rrdríguez  
Lamiel  
Insa  
Aviol  
Franca  
Villarubia      . 

F. L. DE EABASTIDE   : 
R. Solsona  
ít.  Cugat  
V. Palau  
M. Gascón  
G. Gimeno  
L Sanchis  
M. Cano    
Pitaren  
Un bien emplazado   ..   .. 
J.  Ramón  
V.  Galvez  
Paco  
Un libertario  
Un amante de la libertad 
A. Franco     

F.   L.     DE     CALTEESA- 
RRAS1N   : 

Rivera  
Mario  
Saez  
Una compañera  
Valles  
Cabrera  
Nieto  
Pelacanas  
Estatuí  
J.  Rodríguez  
Folch  
Redo  
Soler  
Estopa  
Cholbi  

100 
200 
50Ü 
100 
50 

100 
100 
200 
500 
500 
500 
500 
500 
300 
100 
200 
250 
250 

400 
400 
100 
200 
300 
300 
200 
200 
500 
200 
200 
100 
300 

200 
200 

100 
100 
100 
100 
100 

300 
220 
200 

300 
300 
300 
300 
300 
200 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
300 
100 
100 
100 
100 
200 
100 
300 
100 

l.ttO 
lo 

F. L. DE GRENOBLE  : 
Capdevilla  1.000 
Aurelio González  100 
Godón  310 
Monto  200 
Montoya  100 
Ulpiano  100 
Muzaz  200 
Medias    Roy  100 
Serao  100 
Pteroklo  100 
Mestres  100 
Un compañero  100 
Estebe  200 
R.   Mateaux  1.000 
F.  Rey  300 
M. Berbel  1.000 
L. Capella  100 
M. Rambla  200 
Un grenoblés  1.000 
Un  amigo  200 
Juan Martínez  200 

F.   L.  DE     MONTREAL- 
DE-L'AUDE   : 

F.L    
F.   Bocheran  
F.  Mateo  
S.  Learra  
E. Méndez  

F.L.  DE BARRAN   : 
M. Martín  
M.  Ducasi  
M.  Sotero  
J. Ginés    
E. Quiles  
J. Roela  
A. Gimeno  
F. Marín  

F.  E.   DE POITIERS   : 
Un   viejo  italiano     de    la 

época    de  Malatesta   .. 
J. Navarro  
Pineda    
García  
Remy  
Soler  
Alonso     
IVrallo  
P. Velasco  
Rotllant  
Martínez  
Gi aliada      
Chauve     
F.  Ferrer  
L.  Ferrer  
J.   Estadella     
Márquez  
R. Castaño  

F. E. DE AGDE 
Cn campesino . . 
J. Serrano .. .. 
M. Orosco .. 
II. Expósito .... 
.!. Vinarro .. . . 
E. Llorens . . . . 
E.   Expósito   . . 
Adell  
Alfonso  
J. Pueyo  
E.  Pueyo   . . 
Ríos  
Miguel  
Un     zapatero   . . 
Civit  
J.   Morros   . . 
Manolín  
Ángel  
Una modista 
Angera  
Un barbero  . .   . . 

Octava lista 
F.  E. DE  BERNAY 
(.ándelas  
E.    Daniel 
Daniel     (padre)   . .   . 

Marcellón     (padre)   .... 200 
Marcellón  (hijo)  200 
M. Lena  200 
Francitorra  200 
A.  Marceilón  200 
L.   Linán  200 
M.   Francitorra  10Ü 
E. Marzal  100 
F. Casado   . .           100 
J.  Arderiu  100 
F.  Bustos  200 

F. L. DE DREMIL-LA- 
FAGF   : 

Alzuria  500 
Delgado      ... 100 
Escudero  500 

F.L. DE MONTPELLIER 
(2 entr.)   : 

Un aragonés  1.000 
Ortiz  200 
A. Romero  200 
Ángel  100 
Arbós  (padre)  200 
Jarque  200 
Antonia  200 
Pilarín  200 
Zapatero  800 
Felisa  300 
V. Cardona  500 
Sánchez  300 
R.   Pérez  220 
Porta  200 
Esquerra  200 
Angerra  200 
Un     compañero  100 
Gerri  100 
Sánchez  100 
Soler  200 

COLECTIVOS   : 

UN grupo de compañe- 
ros españoles e italia- 
nos de CULTURA PRO- 
LETARIA     de     Nueva 
York 190.000 

Un grupo de amigos de 
Izquierda     Republicana 
de París  3.000 

F. L. de Aui illaií  700 
F.   L.   de   Grauihet   . .    . . 2.200 
F. L.  de Beziers  6.405 
F. L. de Nantes  1000 
Ateneo de Newark (Nue- 

va York)  8.330 
Grupo de compañeros id. 11.050 
F. L. de Orleans  2.670 
F. L. de Marausan . . •. 900 
Groupe     Anarchiste     de 

Maison-Alf ort  5.500 
F. L.  de Cahors  3.700 
F.  E.  de Figeac  1.250 
F. L. de Valence  2.300 
F. L. de Decazeville   .... 5.000 
F. L. de Maurcilhan .... 2.200 
F. L. de Belarge  2.000 
F.   L.  d'Anse  900 
F.L.  de la FUL de Plai- 

sance      •   ■ ■ 2.000 
F.L.  de  Luchon  2.900 

VARIOS   : 
R. Cacho, de Montcerf  .. 3(>;> 
J.  Sorli,  de  Maury   .... 200 
A. Enrech, de Luzenac  . . 400 
P. Pérez,   de   Montauban 800 
P. Palacios,   de Chilleurs 200 
1.   Aguilar,    de   Pithiviers 200 
J.   Vilella,   Orleans   .... 100 
M.   Peralta,    Vinassan   .. 500 
J.  Bañeres,    Briey   . .   .. 100 
Giménez,    Galie  200 
J.  Aguilar,     Pithiviers   . . 200 
J. Telia,  Oscoux  1.000 
C. Parra,  Charleval   . .   . • 500 
M.  Eatorre,    Toulouse   .. 150 
F.   Grasa,  St-Hippolite   . . 500 
F.   Fernández,    Langogne 200 
E.     Roig,     Mílly-la-Forét 300 
M.  Menjón,     Chartres   . . 200 
H. Bayarri,    Voves   . .   . . 500 
,1.   Perni,      Paray-Douav. 2.000 
Sylvestre,     Pesmes   . .   ■ • 500 
E. Corella,      St-Chamond 200 
P.  Oliva,    Auch  200 
L. Bel,    St-Antonin   .... 500 
F. Gil, Masseube .... 500 
J. Morant, Valreas .... 200 
S. Fuelles, Thairy .... 100 
Rufas, Saint-Lary 100 
S. Richarte, Argeles-G. 1.000 
ü.  Pcmes,     Viilefranche- 

de-Panat  600 
A.  Usach,     Lamartine   . . 300 
G. Nicolau, Souillac .... 100 
A. García, Aix-Ies-Bains 500 
Un pecaire de la cartería 

de    Barcelona  en   Oslo 2.385 
T.  Gómez,    Davr'on   . .   .. 480 
M.  Figueroa,  Argel   . .   . . 460 
A. Aranda, Soual  130 
F.  Alvarez,  Ferryville   . . 200 
Sanahuja  1,    Vitry   .... 100 
Sanahuja  2,   id  100 
J. Floristán,     Decazeville 100 
A. Salido, Chatillon 60 
A.  Latorre,     Combs-la-V. 200 
A.   Roure,     Omerville   . . 600 
H.  Pérez, Mitry  280 
J. Toro,    Voyenne-Ecluse 200 
Dos  de     Aprés-sur-Buech 500 
F.Montanat, Virelay, hos- 

pital   (2  entr.)  100 
V.  Salvador,   Sougnac   . 720 
J.   Requena,     Verteuil   . . 150 

200      J.  Lozano,   üurfort   .... 120 
200      M. Muñoz, Prats-de-Mollo 500 
100      A.   Antonio,   Ouveiiiaii   . . 200 
200       F.      Subirá,      St-Saturnin 300 
100      T. Tilomas,    Vaían   .... 500 
300      M. Cohén, Nueva York . . 1.900 
200      Jhon   Tyler,     Londres   . . 210 

1.000      R.    Bronson,    Massaeliu- 
setts   (EE.     UU.)   .... 3.800 

V. Boqueta, Gartemps . . 300 
Arbiol,   S.   Garnat-sur-En- 

200          gievre  200 
100      ,). M. Ramón, Magalas   . . 300 
100      G. Martínez,    Sana  de la 
100          Tourchande     en   üijon 200 
100      J.  Valls,  Recey-sur-Ouicé 200 
100      E.   Martínez,   Champigny- 
200          de   Coeully  200 
300      Guerrero,     St-Laurent   . . 750 

1.000      J.      Carmena,      Sana   La 
1.000          Grolle-Baignes  100 

400      B.     Marti,     Marmigonles 20) 
300      R. Martial, Castelmagran 500 
200      .1.   Gatell,   Merry-la-Vallée 500 
150      Ralluy V., Isle Bauzon   . . 800 
150      F.  Arnau, Draguignan 200 
500      Rufas,     St-Jary  100 
180      C.  Alonso, Levallois-P. 500 
300      M.   Delgado,   Chartres    . . 1.000 

J. Tocón, Castres . . . . 500 
J. Roca, Sana de la Mus- 

500          se  Evreux  200 
200      B. Rof es,  Cunas  200 
300      F.  Salvador,  Tonneins   . . 200 
500      M.  Vietarinc,  Coiffy-le-B. 100 
500      Ch. García,    Aubin   . . 500 
300      A.   Antonio,     Belin   ... 250 
300      A.  Padin,     Ecouen   ... 500 
150      M. Pino, Pelissanne  .... 500 
100      J.   Colomar,    Amimont   . 400 
200      J. Rubiella, Au Moulin  . . 300 
100      31.  Cañáis,     Ju Belloc   . . 200 
100      L.   Lacambra,     St-Projet 250 
250      R.  Dolores,     St-Projet   . . 250 
300      A. Meléndez, Parentis-en- 
300          Born  250 
500      J.  Meléndez,  id  250 
100      V. Easala   (padre e hijo), 
100         Beauchamp  1-500 
200      L.   Peris, St-Marie-aux-Ch. 250 
175      J. Real, id  250 
100      P.  López,     Le  Neubourg 300 

Un antifascista,  id  500 
Un   riojano,   Gogotiers   . . 100 

300      Una calahorrana,     id.   . . 100 
200      P.  Durruti,    Gigotiers   . . 100 
200      G. de la Cruz, Poytaumur 400 

loo 
loo 
50 

1.000 
200 
100 
400 
500 
500 
500 
200 
200 
200 
300 
300 

600 
100 
500 
106 
300 

Francos 

María de la Cruz,   id.   .. 100 
F. Vandellos, Angouleme 140 
Uno de tantos, Montatai- 

re  100 
A.  Fernández,    St-Servan 200 
M. Sanz, Gondrin  300 
Inchausti,  Paris  300 
R. Ruiz, Aurigny  200 . 
G. Cegarra, Angouleme . . 200 
J. Clemente, Barbery . . 200 
F. Dueñas, Montans .... 200 
3 compañeros de Neuville 600 
M. Jordá, Perpignan . . 200 
J. Llcp, Gouzema . . . . 480 
J. Labrador, Auch .. . . 300 
M. Rambal, Sedan .... 500 
Pellicina, Sermaises . . . . 500 
C. Cacho, Mortcerf .. . . 1.000 
Aldeano, Laragne . . . ■ 500 
S. Falgas, Sully s/Loire 500 
A.   Redes,  Montricoux   . . 200 
V. Gimeno, Briey  100 
A. Tomás, id  500 
J.  Pujol,    id  1.000 
F. Fcrniez, Montigny-sur- 

Aube  200 
J. Contreras, Petit-Quelly 200 
J. Cascajuela, Auch .. .. 300 
Domínguez       (hijo),      Le 

Buisson   .  400 
P. Domínguez,     id  300 
A.  Lebas,  id  200 
J.  Oliver, id  200 
García,     Pcllestres   . .   .. 100 
Pejsan, id  400 
María,  Limoges  300 
C.  Montañés,  Thcurey   . . 200 
A. Guerrero, Móntrignard 500 
Un aragonés de Caspe  .. 100 
A. Tapia, Civray  1.000 
V. Alegría, Brecy  500 
J. Maace,  id  100 
Cruz, Pars  400 
J.   Lombarte,    Bollene   . . 200 
J.  García,   Venissieux   . . 2.400 
A.  Thcmas,  Le Vigan   . . 200 
Monteagudo,     Boussac   .. 300 
Vandellin,    Le  Boulin   . . 500 
P.  Mir,   Montpezat   . .   . . 300 
J. Fernández, Firminy   . . 750 
E. Bueso, Savonniéres . . 200 
Martínez   y   familia,      St- 

Gencux-de-Cisse      ..   .. 200 
V.  Bravo,    Colombiers   . . 200 
Verdel  Gómez,     París   .. 500 
Figaro, La Rochelle . .   . . 500 
J.  Urcz,  St-Cyprien   ..   . . 200 
Cerda,   Paris   (XVIII)   . . 200 
L. Gamban,   Sehiltigheim 500 
L. Ama!, Mas Blanc    500 
A. Arbenes, Castera-V. 200 
M. Bardaji, La Gueche . . 500 
J. García, Casablanca . . 500 
El cacho, La Meilleraie 100 
-í. Hcrmanejo, Cladech . . 200 
J. Rossell, Corbere-les-C. 300 
S. de la Hoz, Etivey . . 200 
L. Lloral, Espalion . . . . 250 
M. Castan, Bars s/Anbe 100 
Una  familia   de   Tarrasa 300 
Ruiz, Lyon  100 
Portas, id  100 
Marta, id  200 
Marta de  C id  100 
Muchelle,   id  50 
Mompel,   Narbenne   . .    . . 300 
M. Sauz, Rognac  200 
F. García, Bollene . . .. 200 
Suárez, Murat  200 
G. Navarro, Lyon T. . . 500 
P.  Rodríguez,  Rognac   . . 500 
B. Guillen, Gardanne . . 500 
O.   Guillen,     Puiseaux   . . 300 
Benítez,  Souillac  260 
J.  Nadal,   id  500 
V.   Santidrian,    id  500 
M.   Cuello,     Masseube   . . 300 
A. Cuello,  id  200 
J. Santos, La Rochelle  . . 100 
J. Cañizares. Puy-l'Ev.  . . 500 
M.   Celina,   Champlitte   . . 300 
J.  Telia,   Pithiviers   . .    . . 500 
Morales,  Giment  300 
Bengoechea,     Eille   ..    . . 200 
J.  Massip,   Bagard   . .   . . 200 
Meliton,    Pithiviers   . .    . . 300 
Roig, id  200 
P.   Menedez A.,  Paris   (3) 250 
M.  Ferrero,     Auch   . .    . . 200 
Maño, id  100 
Otro maño, id  100 
Deis,   Béradieux  200 
G. Fernández, Assigny . . 1.000 
J. Molina,    A.    Martínez, 

M. Ballard, Avignon . . 440 
Un desconocido, He Jour- 

dain  500 
F.   Cano,     Champigny   . . 100 
Miquel,    Villeneuve  s/Lot 200 
Carmena,     Le  Luc   ..   . . 420 
J.  Bernadas,    Rouvres   . . 480 
M.  Olza,  St-Paul  50S) 
Omeñara, Dijon  100 
Un grupo de compañeros 

y simpatizante de Lave- 
lanet  1.755 

Un  mallorquín,     Avignon 200 
V.  Gota,    Brecy  140 
J.  Tabuena,  Nimes   . .   . . 100 
Uno de Villena, Alger   . . 100 
Lucas, La Nouvelle  . .   . . 200 
J. Elovat,  id  800 
J. Clemares, Pacv s/Eure 100 
Berges,     Chatellerault   . . 100 
C. Fernández, id  1.000 
Dos  libertarios, Millémon- 

te  400 
rJn chileno, París  20') 
Uno  de la  CNT,  Pannart 540 
D. Amelio, Eille  500 
It. García, Paris  200 
M.   López,      Aubervilliers 120 
V.  Guajardo,     Drancy   . . 300 
Aubach,  Aubesigny   . .   . . 200 
S. Sáez, Coarraze  500 
Pozo, La Ricamarie   .... 200 
A.  García.  Cransae   . .   . . 500 
X!n   compañero,   id  200 
C.  Blasco,   Lyon  1.000 
E. Izquierdo,   Gratens   . . 1.000 
X.  X.,  Goníaron  200 
J. Almecija, Hle/Tet .... 100 
Una    asturiana,     Neuilly 1.000 
Moreno,   Creteií  200 
V.  Sánchez,    Ais;ues-Mert. 300 
J. Gómez, Saida (Oran) 200 
A.     Guerrero,     Villefran- 

c?!e-sur-Saóne       500 
C.   Di  Domenico,  Livcrno 150 
Familia  Gimeno, Bujaleuf 300 

Suma  y  sigue   .. 1.321.647 

• 
RECTIFICACIONES 

— En la lista número 4 y en 
el donativo de Perpignan se 
omitió por error el nombré de 
Jean Gil, cuya participación es 
d:' 100 francos. En la misma 
lista figuraba Intemberg con 
2G9 francos, debiendo  decir 300. 

— El donativo colectivo de 
2.450 frs. que en la lista núm. 
5  se  consigna  a  nombre de  la 
F. L. de Bernay correspondía 
al fondo pro-España, destino 
que se le ha dado con esta fe- 
cha y para satisfacción de los 
donantes de dicha localidad. 

— Se ha publicado un dona- 
tivo de 1.250 frs. a nombre de 
J. Dueñas, de Trimons, inclu- 
yéndose en esa suma una par- 
ticipación de 250 francos efec- 
tuada por A. Aberjón. 

— En la última lista se puso 
equivocadamente el nombre de 
la F. L. de Sentein en vez del 
de Royan, y uno de los donan- 
tes de esta localidad, P. Clau, 
debe  entenderse  San  Pedro. 
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SOLIDARIDAD OMLEftA 

BL I3> ]E S 
ESTA justificado que nos ocupe- 

mos de la conducta seguida por 
los jóvenes que frecuentan 

nuestros medios, y también lo está 
el que lo hagamos de la observada 
por los compañeros que, teniendo hi- 
jos, les mantienen alejados de los 
mismos, i Cómo lograr una continui- 
dad de nuestras ideas si no es com- 
parando los hechos acaecidos y los que los hijos de nuestros compañeros 
que actualmente presenciamos ? acudan a la organización juvenil de 
Cuando el compañero no se ocupa forma consciente, con una clara vi- 
de sus hijos, todo lo que hagamos sión de las tareas que hay que llevar 

S nosotros carecerá  de valor positivo,   adelante. 
Es más, si los que formamos la Las Juventudes Libertarias espe- 

sociedad libertaria en embrión, atea ran con los brazos abiertos la lle- 
por excelencia, nos despreocupamos gada de esos jóvenes, para acogerlos 
de los que viven bajo nuestro .mismo   cariñosamente   en   su  seno. 

únicamente el aguijón del hambre 
hace a los jóvenes incorporarse a 
nuestras filas. En ese caso, se nos 
abandona más o menos tarde sin nin- 
gún remordimiento — a no ser el 
de lamentar el empleo del tiempo 
que a tales actividades ha dedica- 
do —, una vez que la necesidad se 
haya  satisfecho.  Es  necesario,  pues, 

techo, permitiéndoles que tomen los 
caminos de la inmoralidad, o adquie- 
ran prejuicios creyentes y no nos 
tomamos siquiera el trabajo de dar- 
les una explicación teórica acompa- 
ñada de ejemplos de hombres cons- 
cienes y libres, seremos, fatalmente, 
masa fácil de transformar. 

De otra parte, si asistimos impasi- 
bles al fenómeno de que nuestra com- 
pañera se deje llevar por la corriente 
ambiental y considere que los hijos 
han de ir a la iglesia y deben ser bau- 
tizados, más tarde, con la misma in- 
diferencia, hemos de ver que, por 
propia voluntad, decidan contraer 
matrimonio sancionado por los caño- 
nes de la iglesia. Esto es consecuen- 
cia del descuido de la educación, cosa 
que, por chocar con el amor propio 
de militantes libertarios, nos hace 
preguntar ¿ qué ha quedado de los 
ejemplos vivos que se nos ofrecieron 
en España y de las exposiciones teó- 
ricas que hemos escuchado en el exi- 
lio ? 

Efectivamente, hay conductas que 
podrían ponernos en evidencia al pre- 
tender educar a la juventud en ge- 
neral, cuando en la nuestra, en lo 
que tenemos más próxima y más 
íntima, no hemos sabido o no hemos 
querido efectuar una educación ade- 
cuada. Y eso lleva asimismo implí- 
cito, contradicciones que encontrarán 
aceptación en cualesquiera otras ma- 
nifestaciones de la vida, haciéndonos 
ver la paja en ojo ajeno cuando no 
vemos la viga en el propio. 

Grave, en verdad, es lo apuntado, 
y, precisamente por ello, nuestra ac- 
ción debe tender a localizar el mal 
en su raíz y a emplear los medios 
necesarios para corregirlo. La labor 
revolucionaria  resulta difícil  cuando 

CRISOL 
Acaba de aparecer el núm. 38 de 

« Crisol », Boletín interior y órgano 
de la FUL en zona norte. Su presen- 
tación exterior está bien lograda y se 
insertan interesantes trabajos sobre 
materias bien seleccionadas. He aquí 
el sumario  : 

« Proselitismo », de Francisco 
Frak ; « Eternidad de la poesía », de 
R. Llop ; « Una España joven », poe- 
sía extraída del libro « Campos y 
hombres de España », del incompara- 
ble A. Machado ; « Los perros de 
Santiago de Chile », de V. Fuenteal- 
ba, y « El libro al mes » (« El silen- 
cio del mar »)   de A. Koestler. 

Los compañeros que deseen recibir 
este interesante Boletín pueden diri- 
girse a la Redacción y Administra- 
ción de « Crisol », 24, rué Ste-Marthe, 
París (X). 

Uno de la F.I.J.L. 

£átá en fiteti&a el totee* uotumen de miiiiiiiiiiiiiimm  

«LA C.N.T. 
mía REVOLUCIÓN ESPAÑOLA» 
PUEDE decirse que la aparición del tercero y último volumen de « La 

-C.N.T. en la Revolución española » es cosa de pocos días. El tra- 
bajo de edición está bastante adelantado y, sin tardar, nos propor- 

cionará el placer de ver reunidos, con no pocos datos inéditos, todos los 
documentos relativos a la última etapa de la revolución. Nuestros 
lectores han podido juzgar el interés de este volumen a través de los 
resúmenes que vamos dando a conocer y a los que añadimos hoy el del 
capitulo XXXVII, titulado « Del Pleno de octubre a la pérdida de Cata- 
luña », comprendiendo : 

j ?l*Pl?n°  Nacional  de  Regionales terrible realidad. - Puequeño balance 
del Movimiento Libertario. - Debates, militar. - Previsiones del Estado Ma- 

¡ posiciones y dictámenes. - Ojeada a yor Central. - « / Que salga el toro! ». - 
la Bizant. o negrinista. - El fatalismo La ofensiva final sobre Cataluña.  - 
ae la C.N.T. y los estertores de orto- Hundimiento del Ejército del Ebro. - 
doxia de  la F.A.l.  -  El  tercero  en La valiente resistencia  de la XXVI 
discordia. - El toque de a rebato y División. - La caída de Barcelona. - 
los chantajes a que dio lugar. - La Cacareo de Negrín. - La « República 
reunión  en Pedralbes.  -  Migajas  al del Cadí ». - El éxodo, 
gobierno vasco y a la Generalidad. - 
El pataleo confederal.  -  Inundación 
de heroísmo literario. - Frente a la 

Caóa de tep&&a 

Internacional anarquista 
EXPOSICIÓN DE PUBLICACIONES 

ANARQUISTAS 
(2), Livorno (2), Bolzano (3), Savo- 
na (2), Torino (3), Vicenza (2), Ta- 
ranto (1), Perugia (1), Genova-Sestri 
(1), Genova-Nervi (1), Vercelli (1), 
San Miniato (1), Lavagna (1) y Sira- 
cusa (1). Además enviaron su adhe- 
sión o se hicieron representar indi- 
rectamente los grupos de Ventimiglia, 
Schio, Malo, Valdagno, Torrebelvici- 
no, San Giovanni Valdarno, Torre del 
Greco, Bassano del Grappa, Taberne 

apertura' Hem Day d'Arbia, Vercelli, Canicarrini, Bagni, 
Verona y Montova. 

La conferencia adoptó dos resolu- 
ciones, relativa, una de ellas, a la or- 
ganización revolucionaria que anime 
y guíe la lucha de la clase obrera, y, 
la segunda, a la lucha de clases con- 
tra el imperialismo en crisis y los 
grupos  que  lo sostienen. 

LISTA NUMERO  36 

Hemos recibido una nueva relación 
de donativos registrados en el comité 
departamental de SIA y con destino 
a la Casa de Reposo de la región pa- 
risina. He aquí  : 

Francos 

Suma   anterior 440.402 
Por la venta de II postales 440 
Gilabert  200 
A.  Vives, de Laval  200 
Prudencio, de París  200 
K. Llop  loo 
Nci   de  les  Corts  200 
Olavarri  200 
A.  Butaya,  de  Grenoble   .. 200 
M. Barbel  200 
Uno de la cartería de Bar- 

celona, en Oslo (Norue- 
ga) 1.192 

Suma y sigue 443.534 

La Comisión de Cultura de ia Lo- 
cal de París ha fijado la fecha defi- 
nitiva del sábado 24 de enero próxi- 
mo para la inauguración de la expo- 
sición mundial de publicaciones 
anarquistas y anarcosindicalistas : 
periódicos, revistas, folletos, carteles 
murales, tarjetas postales, etc. 

El día de la 
pronunciará una conferencia sobre 
« La historia de la prensa », a la que 
sucederán en el transcurso de la ex- 
posición y en fechas que se anuncia- 
rán oportunamente una conferencia 
de Ugo Fedeli sobre la prensa italia- 
na en la península y el exilio ; otra 
de André Prunier sobre las publica- 
ciones de lengua inglesa, holandesa y 
japonesa. Hem Day volverá a hablar 
sobre las publicaciones en lengua 
francesa y un compañero español so- 
bre las de los países de lengua cas- 
tellana. 

Se recuerda a los compañeros que 
dispongan de material, lo envíen sin 
demora a la Comisión de Cultura, 24 
rué Ste-Marthe, Paris  (X). 

LA  ESCUELA DE  SUMMERHILL 

Nuestro colega « Freedom », de 
Londres, y a modo de homenaje al 
profesor A. S. Neill, ha publicado en 
su último número un trabajo concer- 
niente a su moderna escuela de Sum- 
merhill. 

Esta escuela, que cuenta ya treinta 
años de existencia y ha debido ven- 
cer la oposición de los elementos con- 
servadores y profesionales de la en- 
señanza oficial, realiza un excelente 
-i-abajo según los principios de Neill 
— « love and approval » — o sea el 
desarrollo emotivo de los niños pa- 
ra que éstos siafctan la mejor afec- 
ción hacia Los semejantes y reciban 
de ellcs el apoya de que tengan ne- 
cesidad. 

LA   CONFJSRIfl#íCIA   NACIONAL 
DE   LOS  GRUPOS  ITALIANOS 

DE   ACCIÓN   PROLETARIA 

Según informa el periódico « Im- 
pulso », han asistido a la conferencia 
nacional de los grupos italianos de. 
Acción Proletaria, celebrada en Li- 
vorno durante los días 26 y siguien- 
tes del pasado mes de septiembre, re- 
presentaciones  de  Roma   (O,  Firenze 

El capítulo siguiente se titula « El 
úúltimo baluarte » y relata : 

Situación de la zona central des- 
pués de la pérdida de Cataluña. - 
La movilización general. - Declara- 
ción del estado de guerra. - Los li- 
bertarios organizan su dispositivo de 
defensa. -. Crítica de la, operación 
ofensiva por Extremadura. - Llegada 
de Negrín. - Actividades liquidacio- 
nístas del gobierno de la « resisten- 
cia ». - Informe sobre la calda de 
Barcelona. - Consignas de los Comi- 
tés internados en Francia. - Lo que 
fué un diálogo con Negrín « de po- 
tencia a potencia ». - La indisciplina 
de Cipriano Mera. - Inglaterra y 
Francia reconocen a Franco. - La 
dimisión de Azaña. - El « problema 
político ». - Tirantez entre la F.A.l. 
y la C.N.T. - Las veleidades del mi- 
nistro Segundo Blanco. - Contrame- 
didas con vistas a un inminente gol- 
pe de Estado negrinista.   . 

La semana próxima publicaremos 
el resumen del último capítulo, cuyo 
título es : « ¡ Ay del vencido ! ». 

Enviad  los   donativos  a   nombre  do 

Mece&idad  de   teaalatizaK 

DINAMISMO 

información 
española 

A LOS  ESPERANTISTAS 
DF,  CASTELNAUDARY 

Bains   (Savoie),  la  cual,   agrupando 
a todos los compañeros residentes en 

El  compañero  Romerales   advierte   la localidad, promete en lo sucesivo 
los  que   en   Castelnaudary   le   han   una, actividad constante y entusiasta. 

pedido material para aprender el es- 
peranto, que el dos de noviembre, por 
la tarde, podrán entrevistarse con él, 
delante del café de la Poste. 

SE RECONSTITUYE 
LA F. L. DE AIX-LES-BAINS 

Tenemos el placer de anunciar la 
reconstitución de la F.L. de Aix-les- 

(Vietie de la cuarta página.'/ 
ductivos. Como, de otra parte, con- 
taba muy mucho la gestión de Zas 
comisiones de ventas y compras en 
el extranjero, cuyo resultado no se 
ha dicho todavía hasta qué punto fué 
calamitoso. 

Lo demás, peccata minuta... 

APENAS SIN ILUSIONES 

Noticiario   Sindical   internacional 
% 

Un boletín sindical, dice que la 
Federación General del Trabajo 
de Bélgica cuenta un total de 
659.574 afiliados. La organiza- 
ción « cristiana » le va a la za- 

44 CÉNIT " 
La_ revista libertaria « Cénit », en 

su número correspondiente al mes de 
octubre publica los siguientes e inte- 
resantes  trabajos   : 

La profecía revolucionaria, por Al- 
bert Camus ; Realidades americanas, 
por Benito Milla ; Notas sobre la no- 
vela norteamericana, por Mariano Vi- 
ñuales ; Cerebro e inteligencia, por 
Eugen Relgis ; El movimiento obre- 
ro organizado en Argentina, por 
Juan Lazarte ; La ruta sin fin, no- 
vela de Puyol ; El último libro de 
Bertrand Hussefl, por Carlos M. Ra- 
ma ; Las dos grandes razas sociales, 
por María Lacerda de Moma ; Unci- 
naiiasis, por Pedro Vallina ; El niño 
rebelde, por Tony Gibson ; Biblio- 
grafía anarquista italiana, por Ugo 
Fedeli ; El árbol y la pastora, poe- 
mas  de   Bjoernson  Bjoernsterne. 

Número suelto, 80 francos. Pedi- 
dos a la Administración, 4, i ue Bel- 
fo rt,  Toulouse   (H.G.). 

ga agrupando alrededor de me- 
dio millón de socios. 
Informan de Genova que el con- 
sejo departamental del sindica- 
to nacional ferroviario se ha 
pronunciado en favor de la am- 
nistía general que vienen pro- 
pugnando nuestros compañeros. 
Asimismo, dicho consejo pro- 
testa enérgicamente de los 
aplazamientos con que el go- 
bierno elude la aplicación de 
mejoras reclamadas por los 
obreros. 
Vuelve a hablarse de los distur- 
bios que a últimos del pasado 
se produjeron en el puerto de 
Nueva York. Motivo de ello es 
el hallazgo de un cadáver en el 
Hudson que, según parece, es 
el de Michael Brogan, contra- 
maestre y partidario de la crea- 
ción de un nuevo sindicato de 
obreros del puerto. 
Los mecánicos de los aeródro- 
mos ingleses iniciaron el pasado 
viernes una huelga escalonada, 
reivindicando el aumento de 
sueldos de un 15 %. De otra 
parte, estos obreros se niegan 
a hacer horas extraordinarias 
de trabajo, 

en definitiva, el tal Sebastián 
tuvo algo que ver en eso de 
las comisiones por el extran- 

jero, pues, por cierto, antes de darse 
el bote, recorrió casi todos los países 
de Europa a cuenta del Consejo Le- 
vantino Unificado de Exportación 
Agrícola. 

Precisamente el regreso de este 
viaje marca, en España, el decline de 
su entusisamo revolucionario y le 
obliga a apartarse, j Por qué 1 Tal 
ves porque los de la masa, menos 
ingenuos de lo que pensaba, no se 
prestaban a sus combinaciones. De 
ahí su resolución de salir de España, 
de la que, según cuenta, no hubiese 
desistido aunque le ofrecieran la Pre- 
sidencia del Consejo de Ministros. 

Un caso, pues, de factura clínica. 

Con este objeto ruégase a los com- 
pañeros aislados y que viven en los 
alrededores de Aix-les-Bains, se pon- 
gan en contacto con el secretario 
general: Eugenio Montserrat, 29 bd. 
Pierpont-Morgan. 

F. L. DE PARÍS 
El sábado 14 de noviembre, a las 

5 de la tarde se celebrará una asam- 
blea general, a la que, por la impor- 
tancia de los asuntos a tratar, se 
encarece asistan todos los afiliados. 

PARADEROS 
— Interesa, para un asunto relacio- 

nado con su farr.í«a, la dirección de 
Vicente Carrasca *de Arcos de la 
Frontera (Cádi^j.Xiue se encontraba, 
al parecer, en ^|^M#a. Escribid a 
Manuel Tembla^^T^ rué Voltaire 
Izeaux  (Isére).        ' 

L I B R O S 
Francos 

(Viene de  la primera página.) der  ia mayor parte de  aspectos  de 
del idealismo sino de la propia con- nuestra situación actual. Se atribuye 
ciencia de los hombres, factor que aiemPre demasiada importancia al 
permite presenciar el pacto de ios ía<rtor económico por lo que respecta 
Estados Unidos con Franco sin que a , suJeclon de ios países occiden- 
una ola de justa Indignación arras- !fles^on reiafion a los Estauos Uni- 
tre con todos los andamiajes guber- ,dos- ^ una folma fácil de tranqui- 
namen-tales de las democracias occi- lizar ^ conciencia. La vezdadera cau- 
dentales. ¿ Cuál es ese factor ? El sa de Ia suJeción, de esa marcha a 
miedo y la parálisis producida por remol<lue de los nechos norteameri- 
el mismo. Miedo por parte de toda ^J1103 ia constituye la carencia de 
democracia occidental frente al co- otra dinámica que no sea la de loe 
munismo, parálisis de los pueblos de J-31*003 Unidos. La justificada des- 
Europa frente a los injustos actos confianza de los pueblos hacia sus 
que una mezcla de histeria e interés pspectivos gobiernos, la apática si- 
obliga a ejecutar al gobierno de los &aclói1 esP1"*--1 de los propios pue- 
Estados Unidos. No se tome lo que bi03».lla creado un estado de Inercia 
antecede como juicio sino como cons- que atenta justificarse en lo econó- 
tatación. Seguimos por el camino de mico< y lúe tiene su verdadera expli- 
las constataciones y señalamos eme cac'ón

J
en io moral- Vi3to bajo un 

la única dinámica existente en occi- Pmlto de V13t& político, la carencia de 
dente es la del gobierno de los Es- umami3m° en un pueblo explica la 
tados Unidos como representante del mediocridad de sus gobernantes ele- 
más poderoso país de su hemisferio gldos democráticamente, explica tam- 

M. Perích, 24, rué Ste-Marthe, Paris ! Este último hecho debe ser muv te- én la entre&a de uno y otros — de 
(X). Ü.C.P. 9471-66. I nido en cuenta si se desea cormoren-   la "i"6 se siSue ía dependencia — a 
__——————————^-—-.—-—__________________   ______   una dinámica que por sola actuación 

 ' ____ los arrastra. 

En este aspecto es fácil apreciar 
que el pueblo español se encuentra 
en ventajosa posición con relación a 
los demás pueblos occidentales. Se 
trata de un pueblo, que por lo mismo 
que se le impuso, no tiene gobierno. 
No se le ña querido dar la oportu- 
nidad de declinar sus responsabilida- 
des sobre una posible minoría medio- 
cre. Si no deseamos buscar otras cau- 
sas, que podrían confundirse con una 
autosupervaloración, la que acaba- 
mos de señalar puede explicar muy 
bien la existencia de una dinámica 
que se mueve en el seno de las ma- 
yorías españolas y que, quiérase o 
no, significa la única y verdadera 
independencia de occidente. 

Ese dinamismo que afortunada- 
mente no ha declinado es la única 
— seguramente es también la me- 
jor — esperanza del pueblo español 
en el interior de la península. Debe 
serlo también para todos los espa- 
ñoles en el destierro, cuya única po- 
sibilidad de no sumergirse en la apa- 
tía de occidente consiste en apoyar 
por todos los medios a su alcance 
ese dinamismo de los trabajadores en 
España. 

No deseamos ser mal interpreta- 
dos, pero al af irrr m lo que sigue no 
hacemos más que sumarnos a otras 
opiniones pronunciadas por voces no 
españolas : Ese dinamismo que lo» 
trabajadores españoles despliegan 
contra Franco, apoyado « francamen- 
te » añora por ios Estados Unidos, 
tolerado por la apatía de los puebloa 
occidentales, es quizás también, des- 
de el 18 de Julio de 1936, la única y 
verdadera esperanza del occidente 
europeo. 

J.  CARMONA BLANCO. 

iiUiínHtiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiliilllillillliuUíiiiiiiiiiiiieitiieiíaitHiiiitiiiiiiiiUMiiiiiiiiih 
EL CRÉDITO LABORAL 

BILBAO (OPE). — En las fábricas 
se han repartido copias de la oí den 
que instituye el llamado « crédito la- 
boral », que consiste en préstamos de 
una cantidad máxima de 25.000. pese- 
tas al 3'5 %, empleando para ello los 
fondos de las mutualidades, monte- 
píos y cajas de previsión laboral. El 
objeto olicial de estos créditos es 
« dotar económicamente a los traba- 
jadores para que puedan mejorar sus 
condiciones  de vida y  de trabajo », 

s;i  piopio   dinero  y  no   con  el  de  los 
obreros *■. 

LA BAJA DEL GANADO 
MADRID (OPE). — Por unas u 

otras causas, en todas partes se re- 
gistra una fuerte baja en los precios 
del ganado. En las ferias de Béjar, 
por ejemplo, la baja en las muías re- 
presentó una pérdida de valor del 30 
y hasta del 4u % con reiaciori a jos 
precios  del  año pasado. 

También en las regiones del Norte 
están cayendo los precios del ganado 

i-ios obreros han  recibido muy mal mular  y  del  caballar,  pero este  des- 
esta   disposición,   que   es   una   nueva censo se atribuye, más que a la falta 
engañifa  de  lo que, según los térmi- de  dinero en los labradores, a la in- 
nos  oficiales, constituye  «  la  política tensifícación de las labores' agrícolas 
social del  nuevo Estado  ■». Su punto a base de elementos mecánicos   pues 
de  vista  será  expresado  en  este   co- el tractor va eliminando muchas ca- 
mentario general 

« Resulta una vergüenza conceder 
créditos a los obreros con fondos de 
las mutualidades cuando hace ya 
siete años que no se nos distribuye 
el 4 % que nos corresponde como be- 
neficio y que pasa a engrosar los 
fondos mutuales, total para quo alio 

bezas de ganado, que por otra parte 
habían llegado a unos precios exage- 
rados. 

COMO SE ORGANIZAN 
LOS HOMENAJES 

SAN     SEBASTIAN (OPE). El 
Ar ra esos mismos cuartos aportados por ministro  de Asuntos  exteriores 

los  obreros  sean    distribuidos    entra tajo, ha concedido la Encomienda" de 
los paniaguados  que  «  ellos  »  elijan. Isabel la Católica al gobernador civil 
fal sobra dinero, que se rebaje el tipo que  es un  militar- ;  el  coronel Gan- 
de descuento y que se aumente el ti- cano. 
pe de retiro en vez de acordar, como Esto  ha   bastado  para  dedicar    al 
_f haJjecho, que los obreros que cum- gobernador  un  homenaje en el    que 

Qué  es     Alemania,     Enrique 
Heine     450 

La reconstrucción de Europa, 
Noel P. Lenoir     340 

Viaje del Parnaso, Cervantes    250 
Doña Luz, Juan Valera   . .   . .    250 
Gloria y desventura de Cris- 

tóbal Colón, A. de Lamarti- 
ne        220 

Todos los  hombres son mor- 
íalos,    Simone de  Beauvoir    900 

Anatomía de la paz, E. Revés    450 
Viento Fuerte, M. A. Asturias    600 
Bases para una alimentación 

racional, Dr. Dante Costa 500 
La Nao Capitana, R. Batoja 270 
Rueca de Fantasías, C. Vega 

Alvarez       gn 
El   Utilitarismo,  La  libertad, 

Stuart  Mili     520 
Giros y pedidos a Roque Llop, 

24, rué Ste-Marthe, Paris X. C C 
P. Paria 4308-09. 

ESClaVOS d6l dinerO poco  es  aconsejable  caer  en   la  ava- 
•""«*■ ** ncia,   en   el   malsano   egoísmo,   en   la 

(Viene de la cuarta  página) tacañería, que suelen manifestarse de 
te, los que, en el fondo, sienten revé- distintas  maneras. 
tencial afecto al  dinero,  cuando con- Contra el afán, contra la ambición 
sideran que la fortuna, en uno o    en de riqueza está el opoyo mío 
otro aspecto, va a favorecerles,    dan magistralmente   descrito%or■ K?_p_t" 
do  lado por completo el  ideal  por el kín   ;   ese apoyo mutuo  que  al autor 

cqon  pStoT nobrií 1UChar' Y ^ ** * ^ C°n^Sta ^1 paH ¿Yubre- 
Nn?  hano?LP                      u- ra complacido estudiar en la España 

3ia?quealñr°conS
ntriñne T^^ -^ ^^J-^  «™°  -utu°  *™   «"«"» 

so-   del  36 
acer  uso   pocos  hombres, con  fe y perseveran- 

do dmero.    Lo esencial es  evitar  el cia,  están dispuestos    a    desarro la ■ 
ser esclavos, en uno o en otro matiz, dentro   de   lo   posible,   en   tierras   deí 
de ese dinero que se hace  necesario, exilio. El dinero, que es origen y cau 
No  se  trata  de,   serebsperidiosos,   de sa «te tantos mal!,, puede ^mp^se 
caer   en   el   despilfarro,   de   vivir     al   para el bien, si quien lo us¿~c5ns~ide- 
f* 22 ^„e„n.2!enía.Ias nece?ida"   » W° la  dignidad  vale  más  que  la 

FONTAURA. 
1 i,  ~«v*i»,.i*   icio   jicLcaiua-    ia.   que 
des del mañana inmediato, pero tam-   riqueza. 

Administrativas 
— Luis CARNERO, de Bondy. Tu 

giro fué recibido y . repartido como 
nos  indicas en  la  tuya. 

—• Ángel BARTOLOMÉ, de Ales 
(Gard). Recibido tu giro. Estamos de 
acuerdo. 

— José BERTRÁN, de Hendaye 
(B.P.). He recibido tu giro. En mí 
carta olvidé decirte que pagas hasta 
el núm. 446 y no hasta el 445, como 
creías tú. 

— Manuel RÍOS, de Pamiers (Arié- 
ge). Recibido tu giro. De acuerdo. 
 Roque RUIZ, de Amigny. Recibi- 

do  tu  giró.  De  acuerdo. 

Los ludios u Barcelona 
(Viene de la primera página.) 

simpatizan ni apoyan a España. Esto 
es indiscutible, salvo qui se pruebe lo 
contrario. Tampoco creemos buen nú- 
mero de españoles que los judíos sean 
« los más encarnizados detractores 
del comunismo ». Acaso lo sean fren- 
te a los micrófonos de las convencio- 
nes políticas, o a través de la prensa 
controlada, en gran parte y en de- 
terminados países ». 

Y a continuación hacía la clásica 
relación de nombres judíos : Marx, 
Engels, Lenin, la madre de Stalin, su 
cunado Kaganovitch y los espías Pon- 
tecorvo, Fuschs, Rcsenberg, Green- 
glass... 

Finalmente apareció en el debate 
un señor Danvila, de Tánger, que de- 
decía: «Resido en una ciudad donde 
convivimos seres de todas las naciona- 
lidades, razas y religiones en perfecta 
armonía y cuando alguien comete una 
mala acción, se censura o sanciona 
personalmente a quien la haya come- 
tido, sin tener en cuenta si es he- 
breo, español o americano ». 

Tenia razón el tangerino. Si fuéra- 
mos a cargar a los judíos todos los 
pecados que cometa cualquier indivi- 
duo de origen hebreo tendríamos que 
empezar por culpar a Israel de ha- 
bernos traído este régimen, nacido 
de la sublevación de un general lla- 
mado Franco y financiado en su 
origen por un banquero que se apelli- 
da March. Porque Franco es un ape- 
llido bien corriente entre los sefardi- 
tas de Salónica, y Juan March per- 
tenece  a los  « chuetas » de Mallorca. 

ma, quienes entregaron a Garicano 
un pergamino con las firmas de los 
85 alcaldes de Guipúzcoa más la del 
presidente de la Diputación. 

El gobernador ha aceptado este 
homenaje de sus acólitos como un 
verdadero homenaje de toda Guipúz- 
coa, pasando por alto que todos los 
alcaldes lo son po¡ .nombramiento gu- 
bernativo, lo mismclque el presidente 
de la Diputación, j/que salvo éste y 
el alcalde de la c\pital, han sido 
nombrados personafaente por el pro- 
pio homenajeado, uniendo esto en 
cuenta, el supuesto .homenaje de Gui- 
púzcoa queda reducido a una comida 
de familia. 

FE» HILE j 
El sábado i de'Noviembre, 
a   las  NUEVE  de  la  noche 

MOSAICOS ESPAÑOLES 
presentará  una  gran  velada  de 

VARIETÉS 
:on la participación  de   :     Pascal 
Claude,  Martine  Bell,  José  Chust, 
Lubert,  Ibáñez,  Julia  Cortés,  Syl- 
via  y Marco,  El Niño  de Madrid, 
la pareja de  bailo Julia y José  y 

el  trio Rayto-Nieves-Tarah. 
BAILE  TODA  LA  NOCHE 
amenizado   por   la   orquesta 

Fernández 
A- 

El viernes  13 de noviembre 
a las OCHO y media de la noche 

en   el  Teatro  de la  Mutuallté 
Fiesta  anual de 

Ilgmi 13T-ft«WW?_gfeMJi.MHI 

Un excelente   espectáculo con 
YVES  DENIAUD,  REMI  CLARL 
JACQUELINE     VELLÓN,     PICO- 
LETTE,  MOULOUDJI,  JACQUEH 
GRELLO,       GEORGES       BRAS- 
SENS,   DANDELLE DELORME 

y   otros   grandes  artistas. 
Precio  único   :   250  francos. 

Las   localidades   pueden    retirarse 
en la Administración del Libertai- 
re, 145, quai 'de Valmv,  Paris   (X) 

OTRO trabajo de Malatesta sobre la base moral 
del anarquismo apareció en Humanita Nova, 
de Roma, número 188, de fecha 16 de sep- 

tiembre de 1922, del que extraemos lo siguiente : 

« Lo insoportable de la opresión, el deseo de 
ser libre y de poder difundir la propia persona- 
lidad en todo su alcance, no basta para ser anar- 
quista ; aquella aspiración a la libertad ilimitada, 
si no es acompañada del amor a los hombres y 
del deseo de que todos los demás tengan igual 
libertad, puede hacer rebeldes, pero no es en 
modo alguno suficiente para hacer anarquistas. 
El anarquista, para ser tal, debe haber elegido 
entre el odio y el amor, entre la lucha fratricida 
y la cooperación fraterna, entre el egoísmo y el 
altruismo, y haber adoptado, naturalmente, el 
altruismo,  la cooperación fraterna y el amor.  » 

Y a quien le objetaba  el  sofisma seudofilosófico 
de el que el altruismo no existe,  sino que,  en rea- 
lidad, cada uno es movido siempre por un espíritu 
egoísta,   aun   cuando   hace   el   bien   y   se   sacrifica 
para beneficiar a los otros, Malatesta le replicaba : 

« Este debate ya secular entre egoístas y al- 
truistas, no es en el fondo más que una misera 
cuestión de palabras.  Es evidente,  admitido por 
todos,   que   lo   que   se   hace   voluntariamente   se 
hace porque satisface nuestros sentidos, o nues- 
tros gustos, o nuestros sentimientos. También el 
más  puro  mártir  se   sacrifica  porque  siente  al 
sacrificarse una satisfación íntima que le com- 
pensa con usura de los sufrimientos experimen- 
tados ; y si renuncia consciente y voluntariamen- 
te a la vida es porque a sus ojos hay algo que 
vale  más  que  la  vida.   Por lo  tanto,   en  cierto 
sentido, se puede decir, sin temor a equivocarse 
que todos los hombres son egoístas.  Pero en eí 

CONFERENCIAS 
F. L. DE PARÍS 

Organizadas por la comisión de 
Cultura de la Local de París, se anun- 
cian las siguientes conferencias, que 
tendrán lugar en el domicilio social : 

El sábado 31, a las cinco de la tar- 
de, David Seleire se ocupará de Kl 
anarquismo ante el problema Judio, 

El sábado 7 de noviembre, a la 
misma hora, Fabián Moro hablará de 
El pensamiento libertario en el mun- 
do presente. 

El viernes 13 de noviembre, a las 
8 y media de la noche, Víctor Fuon- 
tealba disertará sobre « Proudhon 
y su concepto de la propiedad ». 

El sábado 21 de noviembre, a la 
misma hora, Oh.Auguste Bontemps 
disertará sobre Los orígenes del hom- 
bre y su porvenir. 

»*. 

De otra parte, las Juventudes Li- 
bertarías de París anuncian las si- 
guientes  charlas  públicas   : 

Viernes; día 30, a las 8 y media de 
la noche : « El pensamiento anar- 
quista ante la religión ». 

Viernes 6 de noviembre, a las 8 y 
media de la noche : F4 arte en la 
evolución  social ». 

üdquixid las 

Postales de Humare 
Las postales de Aymare, editadas 

en colaboración por la Comisión Pro- 
tectora de la Colonia, y el Comité 
Nacional de SIA están ya a la venta. 

3u precio es de 25 franeos y la co- 
lección completa puede adquirirse por 
200 francos. 

Estas tarjetas, además de consti- 
tuir un recuerdo de la simpática obra 
realizada por nuestros mutilados, son 
un elemento precioso de propaganda 
utilizándolas   en   la  correspondencia. 

Haced, pues, vuestros pedidos a los 
editores o bien a la Librería de la 
CNT, 24, rué Ste-Ma?the, Paris (X). 

Malatesta y la moral anarquista 
lenguaje común, que, según mi opinión, ha de 
preferirse en cuanto pueda hacerse sin engendrar 
equívocos, se llama egoísta al que no piensa más 
que en sí mismo y sacrifica los otros a sí mismo ; 
y se llama altruista al que, en un grado más 
o menos elevado, se preocupa también de los inte- 
reses de los demás y hace lo que puede para bene- 
ficiarles. En suma, el egoísta sería el egoísta 
malo, el altruista será el egoísta bueno ; cuestión 
de palabras nada más. » (1) 

Este altruismo, o egoísmo bueno, es y ha sido 
siempre en sustancia el resorte más fuerte del pro- 
greso moral de la humanidad : 

« A pesar de los ríos de sangre derramados, 
a pesar de los inenarrables sufrimientos y humi- 
llaciones infligidos ; a pesar de la explotación y 
la tiranía en perjuicio de los más débiles... ; a 
pesar, en suma, de la lucha y de sus consecuen- 
cias, lo que forma el elemento vital y progresivo 
en la conciencia humana, es el sentimiento de 
simpatía, el sentimiento de común humanidad 
que, en condiciones normales, pone a la lucha 
un límite más allá del cual no se puede ir sin 
excitar una repugnancia profunda y una general 
reprobación. Es la moral que surge... La exis- 
tencia de sentimientos de afecto y de simpatía 
entre los hombres, y la experiencia y la con- 
ciencia de las ventajas Individuales y sociales 
que se derivan de la satisfación de aquellos sen- 
timientos, han producido y van produciendo ideas 

de justicia, de derecho, de moral, que, aun entre 
mil contradicciones, hipocresías y mentiras inte- 
resadas, constituyen una meta, un ideal hacia 
el cual marcha la humanidad. 

P*i   L.   FABBRI 
« Esta moral — añade — es mutable y rela- 

tiva : varía de época en época, de pueblo a pue- 
blo, de clase a clase, de individuo a individuo, 
y es adoptada por cada uno de acuerdo con los 

. propios intereses y los de su familia, de su clase, 
de su región. Pero, rechazando todo lo que en 
la moral oficial sirve para defender los privile- 
gios y la violencia de los dominadores, se encuen- 
tra siempre un residuo que responde a los inte- 
reses generales y es conquista común de toda 
la humanidad sin distinción de clase o de raza. 
El solo hecho de que los privilegiados sientan 
la necesidad de justificar su posición, que es 
resultado de la fuerza brutal, con una especie 
cualquiera de moral, es ya un paso importante 
hacia una moral superior ; es ya una prueba de 
que el privilegio no se siente seguro de sí y que 
está destinado a desaparecer. » (2) 

De otra parte, en el artículo «In torno a la morale 

anarchica », publicado en Pensiero e Volouta, de 
Roma, Malatesta escribía : 

« Los anarquistas, lo mismo que los que no 
lo son, tienen su moral : no tenerla significaría 
no tener criterio alguno para juzgar el bien y 
el mal, conducirse de modo incoherente, todo in- 
consciente y aceptar pasivamente, indiferente- 
mente, todo lo que los otros hacen. Cosa ab- 
surda... La de los anarquistas es un moral supe- 
rior a todas las demás, porque está basada en 
el respeto a la libertad y en el deseo del bien 
de todos, pero no se podría llamar de otro modo 
que moral... 

« Mas, la moral anarquista hoy no puede seí- 
smo una aspiración, un ideal. Nadie puede 
vivir hoy verdaderamente como anarquista. 

« Y no puede vivir, en verdad, porque el am- 
biente social que hemos hallado y no hemos lo- 
grado todavía transformar, nos obliga, para sub- 
sistir, a aceptar mil transacciones y mil adapta- 
ciones. Pero el ambiente no lo es todo, pues de 
otro modo no habría ningún cambio posible en 
él por obra humana, y las generaciones se suce- 
derían monótonas sin esperanza de mejoramiento. 
Si el ambiente modela al hombre, el hombre, con 
su voluntad y su obra, resiste al ambiente y lo 
modifica. Se es anarquista en cuanto se rebela 
uno contra las malas influencias del ambiente 
y se es tanto mejor anarquista cuanto se ha con- 
seguido escapar a aquellas malas influencias y 

más se lucha por modificar el ambiente malé- 
fico.  » 

Malatesta comprendía que nadie podía ponerse de 
forma    absoluta    fuera    del    ambiente,   y    a    este 
respecto decía : 

« El que con la excusa del ambiente, hace 
todo el mal que el ambiente comporta y no 
realiza ningún esfuerzo para mejorarse y mejo- 
rar al que está en su contacto, no puede ser 
anarquista, ni hombre siquiera que aspire a un 
progreso cualquiera. Y aquellos a quienes el am- 
biente ha corrompido completamente hasta con- 
vertirlos en instrumentos de los opresores y de- 
lincuentes sin escrúpulos, o en esclavos embru- 
tecidos incapaces de toda rebelión, podemos com- 
padecerlos y trabajar también por su redención, 
pero no podremos, de ninguno modo, considerar- 
loa de los nuestros. Sin embargo, como 
no adimtimos ningún puritanismo excesivo, nin- 
guna pretensión de encontrar hombres perfec- 
tos (nosotros mismos estamos bien lejos de la 
perfección); tampoco podemos admitir la idea 
absurda de abrir los brazos y hacer del anar- 
quismo el receptáculo de todos los desperdicios 
y la bandera que sirve para cubrir toda mer- 
cancía averiada. » 

En conclusión, la moral anarquista en acción, po- 
dría ser definida, según el concepto de Malatesta, 
como la rebelión contra el mal, por la dignidad, 
la libertad y la fraternidad hwmana. 

(1) De « La base morale dell'anarchismo », perió- 
dico citado. 

(2) De « Morale e violenza », articulo publicado 
en Humanita Nova, de Roma, núm. 193, del 21 de 
octubre de 1922. 
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LECTURAS 

ESP 
POR    PUYOL 

EL 
TRES años más joven que Cervantes, doce más viejo que 

Lope de Vega. Nacido en Ronda, el 28 de Diciembre de 
1550 y muerto en Madrid el 4 de Febrero de 1624. Sobre- 

vive ocho años a Cervantes, estando el alcalareño y el rondeño 
si es no es de punta. 

Primero Vicente Espinel fué el corrector de Lope de Vega, 
y más tarde Lope el censor de Vicente. Así pues. « Vida del 
Escudero Marcos de Obregón paso por el harnero del « mons- 
truo de la naturaleza » antes de que la obra se imprimiese. 
« Muchos días, y algunos meses y años — dice el autor —■ 
estuve dudando si echaría en el corro a este pobre Escudero, 
desnudo de partes y lleno»de trabajos, que la confianza y des- 
confianza no me hacían una muy trabada e interior guerra. » 
En las páginas del avisado Marcos hay abundantes pasajes de 
la tumultuosa existencia de Espinel durante cerca de un cuarto 
de siglo. Sale de su pueblo, con pocos dineros y un espadón col- 
gado del tahalí — regalo paterno —, a fin de estudiar en la 
Universidad de Salamanca. Camino a prueba de peripecias, 
tropiezos y aprietos, pudiendo decir : « A cada cabo hay tres 
leguas de mal quebranto. » 

Espinel tenía atractivo, tenía ángel. En el prólogo al « Escu- 
dero Marcos » de José Mallorqui Figuerola encontramos dos 
fotografías de puño y letra del autor, una a saber : 

« ...Tengo una ronca voz que acobarda, los pulmones y el 
pecho tan cerrado, bronca pronunciación, la lengua tarda, colé- 
rico el hablar o vizcaíno, peor el disparar que una lombarda. » 

Y otra : 
« ...Con la gordura tengo un ser monstruoso, grande la 

cara, el cuello corto y ancho, los pechos gruesos, casi con calos- 
tros, los brazos cortos, muy orondo el pancho..., las piernas tor- 
pes, el andar de pato, y la carne al tobillo se me arrolla... » 

Desamparó los libros de estudio, que era el mozo Espinel 
corretón de suyo y le recomía el deseo de ver mundo. Sin 
duda, los pasos de Marcos marcan el itinerario de Vicente de 
una parte a otra de España, lo que quiere decir que cató pan 
de muchos hornos, sin reparar si era de escanda o de flor, que 
a falta de éste, bueno es el otro. Fué dos cosas esencialmente : 
poeta innovador — el de la « espinela » o décima — y músico 
que agregó a la guitarra la quinta cuerda. Algo gordo debió de 
hacer porque, huyendo de los corchetes, estuvo en un humi- 
lladero acobijado, tras de congraciarse con el ermitaño. « Y 
para la averiguación de los delitos, el mayor y más evidente 
testigo es huir el rostro. » Soldado en Italia, andarique, cata- 
salsas y, a la postre, fraile : esto no iba con su natural galante^ 
con su espiritual barroquismo, y determinó secularizarse. Sus 
devaneos en Ronda, ejerciendo de peor modo que el arcipreste 
Juan Ruiz el sacerdocio, valiénronle repetidos castigos. Tenía 
tantos amigos y era tanta su simpatía que le perdonaban. Murió 
en Madrid a los 74 años siendo capellán de Santa Lucía de los 
Donatos. 

* ** 
¿ Por qué Cervantes y Espinel dejaron enfriar la amistad ? 

Bl terceto de Miguel de Cervantes a Vicente Espinel dice así : 

« Este aunque tiene parte de Zoilo, 
es el grande Espinel, que en la guitarra 
tiene la prima, y en el '■aro estilo. » 

Zoilo no es una flor halagüeña, y por ügo se la echa 
Cervantes. Siendo los enemigos de Miguel de ¿Cervantes — el 
duque de Medina Sidonia, Lope de Vega etc. )— los favorece- 
dores de Vicente Espinel. ¿ qué mucho que el ^utor del « Qui- 
jote » y el del « Escudero Marcos » acabastcn... políticos ? 

Renato Lesage exprimió la obra de Espinel y se adueñó 
del « Gil Blas de Santillana », abuso que en España denunció 
el P. Isla y en Francia, en términos contundentes, Voltaire. 

P/'ríchtTzb% 
LA  IGLESIA 
Y LAS  DICTADURAS 

£N la España de Franco nunca 
le ha faltado a la Iglesia la coo- 
peración del cuarto poder, mas, 

desde que se firmó el Concordato, 
no hay un solo organillo que regatee 
el espacio para insertar y comentar 
las pastorales y sermones de los je- 
rarcas católicorromanos. 

Así, días pasados se ha divulgado 
una alocución que el sumo pontífice 
dirigió a los miembros del congreso 
de Derecho Penal Internacional. Y 
cosa curiosa, se han omitido algunos 
párrafos — y especialmente una alu- 
sión al monopolio de la propaganda 
ejercido por las dictaduras —, acaso 
por temor a que los lectores pudieran 
interpretarlos como censura para el 
régimen franquista. 

lías, también los lectores podrían 
decirse que el papa, aliado al « cau- 
dillo » por el Concordato, es un per- 
fecto hipocritón. 

UN  GENERO  PARTICULAR 

'_■"   RECISAMENTE en esa declara- 
i*  ción, el papa ha querido espe- 

cular  con  el  sentimiento  paci- 
fista manifestando : 

En primer lugar está el crimen de 
una guerra moderna, guerra no exi- 
gida por la necesidad absoluta de 
defenderse y que entraña ruinas, su- 
frimientos y horrores inconcebibles. 
La comunidad de los pueblos debe 
contar con los criminales sin con- 
ciencia que, para realizar sus planea 
ambiciosos, no temen desencadenar 
la guerra total. 

Había que contar, es cierto, con 
criminales semejantes que, a menudo, 
como Franco, son filiados del mismo 
papa. 

PROTECCIÓN INTERESADA 

f2\E otra parte, preocupado por la 
I  seguridad de la persona huma- 

na, cuenta él supremo jefe que: 
El  proteger  a  los  individuos  y  a 

ios pueblos contra la injusticia y las 
violencias   del   derecho,   mediante   la 
elaboración de un Derecho Penal In- 
ternacional,    constituye   un   objetivo 
elevado.  Su urgencia se muestra de 
manera más particular en tiempo de 
guerra y en ocasión de revueltas po- 
líticas violentas, cuando estallan den- 
tro de un Estado luchas civiles. 

Como ejemplo podía haber citado 
la « cruzada » requetcfalangista, cu- 
ya violencia persecutoria no tiene 
par. Mas, el práctico pontífice no 
quiere remover el pasado y trata, 
tan sólo, de buscar un resguardo fu- 
ture   par*   sus   felices   defensores. 

RIESGOS DEL OFICIO 

a pesar de la mansesumbre de 
sus predicas, la Iglesia se las 
entiende perfectamente para 

crear situaciones de violencia y pro- 
curarse una salida ventajosa. 

Pero esto implica algún riesgo y 
lo prueba, en España, la réplica de 
las multitudes que, desde tiempos re- 
motos, viene manifestándose contra 
los representantes y los bienes de la 
familia vaticana. Y, por cierto, esto 
temen hoy prudentes sacerdotes co- 
mo ése de Barcelona de quien escri- 
be un amigo que, al preguntarle su 
opinión sobre el Concordato, contes- 
tó : 

Mal negocio ; pues, la sacudida de 
las multitudes, el día que llegue, no 
va a dejar en pie ni los templos 'de 
la  época  románica. 

El papa, en efecto, se lo ha bus- 
cado. 

SIN NECESIDAD DE HUIR 

/-» • OLVAMOS.  sin  embargo,  a  la 
II   declaración  pontificia, que, re- 

firiéndose a la guerra mundial 
pasada dice : 

Se produjeron entonces hechos cu- 
ya única ley era la violencia y el 
éxito ; entonces se dieron pruebas de 
un cinismo, inconcebible en circuns- 
tancias normales, para lograr el fin 
propuesto y la neutralización del ad- 
versario. Los que así obraban se sen- 
tían seguros o intentaban procurarse 
la seguridad de que nadie ni nunca 
les podria pedir cuentas. Si el des- 
tino se volvía contra ellos les que- 
daba siempre la posibilidad de huir 
al extranjero. 

Pero antes de esa guerra hubo la 
española y, quienes la provocaron, 
hoy bendecidos por el inefable Pío, 
se adueñaron del poder y permitié- 
ronse aplicar los más horrorosos su- 
plicios a los vencidos. 

EL ÉXITO  QUE  CUENTA 

FINALMENTE,  el  jerarca  se  lia 
í&  marcado   un   farol   de   primera 

aconsejando a los penalistas : 
Es necesario  que los  culpables se 

vean obligados, sin consideración de 
personas,  a rendir cuentas,  que  pa- 
guen su merecido y que nada pueda 
sustraerles   el  castigo  de   sus   actos, 
ni el éxito, ni siquiera la orden supe- 
rior que han recibido. 

Pero si no es el éxito ¿ qué es 
— como acertadamente pregunta el 
croresponsal de OPE en Madrid — 
lo que le permite al general Franco 
entrar bajo palio en todos los tem- 
plo* d* España f 
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JORQUE creo 
*      ds la  húmamela 

en la evolución perp tua 

dy en sus formas mee- 

santes, odio todos los marcos y todas las reglas 

en que quieren encerrarla a viva fuerza y odio 

todas las fórmulas con qi3 le se la define, todos 

lo* planes  que para ella se suenan. 

FLAUBERT    1 

ANTOLOGíA 

SS-^por FELI AL AI2 

JP ñLES X i r^ Jr\ 
AGITACIÓN en Palestina a causa del Jordán. In- 

cidentes empalmados... Sin remontarnos a las 
Cruzadas, podemos examinarlos nasta el hoy li- 

tigioso. Ya en tiempo de la ocupación turca, apenas 
haDía paz en Palestina. Tenían los turcos establecido 
un protectorado que podríamos llamar recaudatorio o 
íiscal. ¿ Llegaban peregrinos luteranos o vatieanis- 
tas '! Turquía cobraba siempre derecho de acceso. Mon- 
taba Mahoma la guardia en el pretendido sepulcro de 
Cristo, mientras los hijos de Moisés lloraban la pérdi- 
da de Sión pegados al Muro de los Lamentos y los 
monjes de rito oriental lucían sus barbazas bizantinas 
como las de Rasputín, nada pulcras por cierto. De vez 
en cuando los devotos de distinta filiación andaban a 
mojicones poco evangélicos. Era Palestina un espec- 
táculo con entrada de pago y mercado universal simo- 
niaco. Recordemos « A Reliquia » del portugués Ega 
de Queiroz, que tanto estimuló nuestra inquieta ado- 
lescencia. 

* 
Como tos turcos fueron aliados de Alemania en la 

guerra del 14, tuvieron que darse por perdidos y ven- 
cidos en Palestina, no defendiéndose allí más que for- 
mulariamente, sin que les sirviera de nada el recuerdo 
de su pasado imperial, cuando la cimitarra turca lle- 
gó al Danubio. Tan descalabrados resultaron los tur- 
cos en Palestina como desmembrados en la propia 
Turquia. Salónica, que era un hogar turcohispanohe- 
braico, pasó por los tratados a Grecia. Pero Palesti- 
na, acostumbrada desde tiempos anteriores a Herodes 
a ver su solar conquistado y a emigrar atropellada- 
mente, pasó sin mucha dotación hebrea a manos bri- 
tánicas, ya acostumbradas a asimilarse territorios pe- 
ro a no quedar asimiladas por nadie. 

• 
Para el punto de vista razonable, el mandato cedi- 

do sin derecho por la Sociedad de Naciones a Ingla- 
terra era improcedente, aunque tenía cierta sugestión 
para una sociedad como la inglesa que parece tomar 
en serio (con excepción de Bernard Shaw) las barra- 
basadas casi telúricas del Antiguo Testamento y las 
del Nuevo, sin excluir la Apocalipsis. Todo eso, aparte 
de que la sociedad aristocr ática inglesa, la « gentry » 
se rejuveneció por alianzas matrimoniales con elemen- 
tos del judaismo rico. El estadista más notorio y ala- 
bado de la época victoriana, acaparadora de más de 
medio siglo imperial, fué Disraeli, un judío que llegó 
a Inglatena después de transitar por Italia pero pro- 
cedía de España. Los heraldistas llegaron a decir que 
el propio consorte alemán de la reina Victoria tenía 
sangre mosaica y que exceptuando a Churchill, la 
« gentry » estaba sostenida por injertos judíos. ¿ De 
qué podía servir que los reyjes do armas de la monar- 
quía francesa pretendieran que ésta quedara heredera 
del reino de Jerusalén ? También los reyes de EsparV. « 
se adornaban con el «onsonete de reyes de Jerusal¿rr. 
Los judíos creen lo mismo como epígonos de David 
.Salomón. Lo;. inglesas riega.orí <í envaneceítfe al 
par Palesunu como descendientes inexplicablemente" 
rubios de dinastías morenas semitas y agitanadas... En f 
fin, no renovemos líos de familia. 

Montó Inglaterra la guardia en Palestina, como la" 
monta todavía en Egipto y en Jordania, aunque en 
quiebra próxima por lo que respecta al Canal de Suez, 
mas estable relativamente por ahora en Jordania, con 
la Legión Árabe, que es una falange británica y no 
árabe. Inglaterra declina visiblemente en Oriente, em- 
pujada más que desplazada por los americanos. Si 
Churchill acaba de obtener el premio Nobel de Lite- 
ratura, también obtendría seguramente el de pintura 
si existiera, porque se lo adjudicarían los suecos con 
la misma facilidad. Pero Inglaterra no es Churchill. 

La Legión Sionista, unidad militar judía comba- 
tiente en los Dardanelos con los aliados, tomó Jeru- 
salén a los turcos a principios de diciembre de 1917. 
Cuino los ingleses querían favorecerse con la actitud 
determinante de la aportación hebrea y a la vez esti- 
mularla, el 2 de noviembre de aquel mismo año (1917) 
loi d Balfour, ver dadero representante del judaismo de 
la « gentry » y del imperio británico, lanzó la tenida 
por histórica declaración favorable al establecimiento 
de un hogar judío en Palestina. La declaración fué 
sugerida probablemente por el judaismo potentado de 
América y por los hebreos notorios de Europa, influí- 
dos éstos por las poderosas comunidades israelitas de 
Berlín y Viena, no por las de Varsovia, más densas, 
pero de menos relieve por entonces dentro del conjun- 
to judío. Bastó la declaración de Balfour para que el 
sionismo se convirtiera en mesiánico, aunque más que 
esperanza del mundo judío todo él, se convirtió el sio- 
nismo de Herzl y de Wizermann en refugio del mís- 
tico judío desheredado, del joven animoso y sin por- 
venir, de las familias azotadas por el infortunio y la 
guerra. 

• 
Los judíos combatieron como tales en los rangos 

aliados de la segunda guerra grande. Terminada ésta 
con el aterrador pero no aleccionador balance de 78 
millones de muertos, de éstos cerca de 7 millones de 
judies  exterminados, y entre los exterminados más de 

millón y medio de niños menores de 14 años, el ju- 
daismo restante no asimilado en Oriente y Occidente, 
incluso grupos del Yemen que profesan un leve ju- 
daismo de costumbre, casi de instinto, mezclado con 
tradiciones rezagadas hasta la prehistoria, el judaismo 
que podríamos llamar nómada como el mal aposenta- 
do se creyeron dignos de una paz apartada en la clá- 
sica tierra de promisión, recuperada en realidad con 
dólares después de la guerra que la ganó políticamen- 
te, pero no a los propietarios árabes, dueños en buena 
parte del desierto palestiniano y de sus bordes fér- 
tiles. 

El Estado de Israel fué en buena parte una con- 
cesión de la política internacional culminante en es- 
tamentos oficiales, ligados más o menos al judaismo 
de negocios. Este se creyó en el caso de zanjar con- 
cluyentcmente su problema clásico, el que los domina 
todos : la asistencia benéfica a los judíos menestero- 
sos. 

Quien tenga costumbre de recorrer los textos pú- 
blicos de procedencia judía queda asombrado y edi- 
ficado viendo la multitud de asociaciones de ayuda 
que establecen los judíos en todo el mundo : hospita- 
les, escuelas, asilos, dispensarios, cooperativas, centros 
de reeducación física, orfelinatos, guarderías, colonias, 
etc. Después de las masacres hitlerianas, la asistencia 
mutua entre judíos se prodigó extraordinariamente, y 
siempre será crédito humanista del mayor valor la 
ayuda  personal  no  cifrada  de   unos  hebreos  a  otros. 

Más que el óbolo, que no pasa de ser renglón a 
compensar en la contabilrdad de cualquier negocio, el 
acercamiento generoso, la solicitud abnegada, el me- 
nester adivinado y discretamente remediado fué evi- 
dente entre los judíos, sacudidos también, y a pesar 
de todo, tal como hemos visto conviviendo largamen- 
te y cordialmente con ellos en los campos de concen- 
tración y fuera, por antagonismos debidos a diferen- 
cias de origen y tal vez a cierta psicosis de eternos 
perseguidos, aun en épocas normales sin excepciones 
ni racismo agresivo. 

Los judíos de abolengo proletario, diezmados por 
el furor hitleriano y sus consecuencias, no podían que- 
dar todos a cargo del judaismo potentado según se 
desprende con evidencia de los propios textos de éste. 
Por ello se favoreció el sionismo. Palestina podía ser 
el desierto colonizado, el mar Muerto industrializado, 
la riqueza multiplicada, la estepa domada, una zona 
relativamente importante de Oriente explotada a la 
manera de California... El hebreo piadoso y meneste- 
roso arruinado por la guerra, reducido a desesperada 
soledad o a famrlia poco numerosa, sería en .Palestina 
un colonizador, un cooperador modélico más que exal- 
tador de los profetas. En fin, un sionista en traje de 
faena más que mendigo sollozante. 

'■ ha)■■■•'!■'ros   ¡«r:i,-<!i¡;,;:   clajabíun   de   teñe'-   obliga- 
ciones permanentes de asistencia desde el momento 
que el proletariado judío de Europa trasladado a Pa- 
lestina podía subvenir airectamente a las necesidades 
propias. Aquellos banqueros habían hecho desembol- 
sos para comprar tierras a los árabes, que a veces las 
vendían con un orientalismo gozoso y distraído porque 
estaban yermas... Hasta que se dieron, cuenta que era 
Moisés el que desplazaba a Mahoma, tanto de la fértil 
Galilea como de la adusta Judea. La cosa no tenía 
remedio, pero quedó a medio hacer, es decir Palestina 
a medio comprar. 

La guerra continuada por la paz armada de Pales- 
tina es madre de aquel Estado. Por la guerra queda- 
ron las fronteras indeterminadas, movibles, cambian- 
tes, propicias a constantes incidentes y a filtraciones 
que van convirtiéndose en las llamadas « expediciones 
de castigo ». 

Cuando los judíos no tenían Estado ni patria ; 
cuando carecían de espías, polizontes y soldados; cuan- 
do no soñaban siquiera en contar con gobernantes ni 
partidos ; cuando, asrmilados o no, a distintos medios, 
unidos o no a otras gentes de distrnto origen, no de- 
jaban de laborar por causas humanas ; cuando el sec- 
tor hebreo de menester elevado apartado del comer- 
cio y de la especulación, contribuía al esplendor de 
artes y ciencias ; cuando el mundo moderno aparece 
imbuido y sugestionado por actividades judías desbor- 
dantes : Marx, Einstein y Freud, más que éste su es- 
cuela, que lo supera ; Opperrheimer y los demás cien- 
tíficos hebreos de la energía desintegrada ; Steimberg 
el grafismo refinado de corte moderno, creyente como 
Chaplín, por intuición éste judío, en que si los escri- 
tores supieran dibujar no escribirían. 

Cuando el judaismo más pretende hacerse oir como 
integrante de un Estado, que Israel.no necesitó para 
avanzar, que como una corriente de libre médula es- 
piritualista tal corno fué en la España clásica ; cuan- 
do renace un tanto el antisemitismo entre los residuos 
totalitarios, a la vez que hay lamentables tendencias 
dentro del judaismo afectas inexplicablemente al ac- 
tual absolutismo español, que se debe a Hitler, azote 
de Israel, i qué podemos pensar del judaismo suelto 
y del palestiniano ? A la luz de los hechos hemos de 
verlo metódicamente en el próximo trabajo, que ce 
rrará el tema de Palestina. 

ESCLAVOS DEL DINERO 
EN uno de estos semanarios des- 

tinados a cultivar los gustos 
gregarios del público, y en don- 

de es raro hallar algo digno de in- 
terés para el que rehuye el sensacio- 
nalismo ramplón y la frivolidad, he 
encontrado un trabajo estimable 
merecedor de la aprobación de 
cualquier libertario. El autor del 
artícuío de referencia da cuenta 
de una serie de hechos delicti- 
vos, acaecidos en un solo país, en el 
espacio de un año, hechos determina- 
dos por un desmedido afán de poseer 
riquezas. Haciendo un objetivo análi- 
sis de efectos y causas, deduce la 
responsabilidad que, en hechos de tal 
naturaleza, le cabe a la atrabiliaria 
organización social que padecemos. 
Explica como, en la mayoría de los 
casos — a semejanza de la mariposa 
fascinada, atraída por la llama, que- 
ma en ella sus alas — en un régimen 
social donde, como decía Quevedo 
« poderoso caballero es don Dinero », 
hace falta poseer una recia persona- 
lidad moral para no ser esclavo del 
dinero, y, en pos de él, cometer cual- 
quier tontería. 

Releyendo las sabrosas máximas y 
anécdotas de Chamfort, más de una 
vez me ha inducido a reflexión este 
pensamiento : « Yo sé que uno vive 
con el dinero ; pero también sé que 
no hay que vivir por el dinero ». Es 
evidente que nos hallamos en una 
sociedad donde no es posible el des- 
envolvimiento económico del indivi- 
duo y de la colectividad si no conta- 
mos con dinero. Pero, una cosa es 
que se haga uso de lo que actualmen- 
te es una necesidad, y otra cosa muy 
distinta es que se viva obsesionado 
por  la  apetencia  del   dinero. 

Esclavos del dinero no solamente 
lo son aquellos que en el paroxismo 
del deseo son capaces de realizar una 
acción delictiva  ;    esos    industriales 
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que poseyendo cuantiosa fortuna, di- 
liase que no duermen, que no viven 
pensando en la forma de acrecentar 
su capital ; los avaros empedernidos, 
como el Harpagón, de Xvloliére, o 
aquel famoso mercader de Venecia, 
inmortalizado en la obra de Shakes- 
peare. Hay otros que sin tener nada 
de común con quienes llegan a la de- 
lincuencia, sin alcanzar un extremo 
exacerbado de avaricia, también di- 
ríase que viven por el dinero. Son, si 
se quiere, buenas gentes, sencillos, 
atentos, hasta incluso los hay que po- 
seen anhelos de progreso social, pero 
el dinero, en cierto modo, les subyu- 
ga ; pasan privaciones, se abstienen 
de lo que en el fondo les place con 
tal de ahorrar. Viven algunos una vi- 
da mezquina, elemental, con tal de 
no gastar, aun teniendo dinero para 
ello. Hacen vida harto mediocre, has- 
ta que un buen día dejan de existir 
y los ahorros que, con afán, día tras 
día, fueron reuniendo, van a parar 
con frecuencia a quienes les dan un 
uso bien distinto al que hubiera ape- 
tecido su propietario en último extre- 
mo. 

Dicen que Sócrates, en cierta oca- 
sión, visitando un bien abastecido 
mercado de Atenas, exclamó : « ; Oh 
dioses, cuántas cosas hay de las que 

no tengo necesidad ! » Se puede ha- 
cer una vida sobria si está en el 
temperamento del individuo que la 
lleva a efecto ; pero ya no es lo mis- 
mo cuando la sobriedad, las restric- 
ciones, obedecen a cálculo, al deseo 
de no gastar, al anhelo de poner di- 
nero de lado, aun a costa de priva- 
ciones. Y la cosa es aún más discu- 
tible cuando se pretende hermanar- 
ideas de emancipación social con mé- 
todos de vida restringida, como si el 
idealista más preclaro, más puro fue- 
ra el individuo de vida más ascética. 
Hay en elle un error : el idealista, 
los idealistas, tenemos derecho a go- 
zar de los placeres que nos depara la 
civilización ; tenemos derecho a sa- 
borear los más exquisitos frutos que 
nos ofrece la naturaleza. Si ello está 
económicamente a nuestro alcance ; 
si ello nos place, ¿ por qué no darnos 
esa  satisfacción   ? 

Como en todas las cosas, la varie- 
dad de quienes viven con la obsesión 
del dinero tiene sus grados ; hay di- 
versas categorías. Aparte los matices 
esbozados, existe otra curiosa varie- 
dad de elementos : son aquéllos que 
como suele decirse, en tanto no tie- 
nen donde caerse muertos, alardean 
de un extremismo cien por cien, pero 
ya en vías de mejorar su situación eco- 
nómica, su decantado fervor idealis- 
ta va menguando. Unos, sin pretexto, 
sin excusas, dejan de frecuentar el 
ambiente con que antes estaban fa- 
miliarizados. Otros, usan de otro mé- 
todo : alegan que esto, que lo otro, 
que lo de más allá, no marcha bien, 
y así se retiran. La realidad es que, 
como la cabra dicen que tira al morr- 

(Pasa  a la tercera página.) 

La sinceridad 
DIGAN lo que quieran los moralistas absolutos, cuando se 

está en presencia de conciencias diferentes, toda verdad, 
para producir su efecto, necesita aclaración. El mismo 

Jesucristo necesitaba explicar sus revelaciones ; y si se hubiese 
dirigido a Platón o a Séneca, en lugar de hablar a. pescadores 
de Galilea, hubiera dicho probablemente cosas bien distintas de 
las que se le atribuyen. 

El reino de la sinceridad no comienza sino cuando no es 
necesaria la explicac'ón. Entonces se entra en la región privi- 
legiada de la confianza y del amor. Es una playa deliciosa 
donde nos encontramos desnudos, donde nos bañamos juntos 
a los rayos de un sol bienhechor. Hasta ese momento se había 
vivido alerta como un culpable. No se sabía aún que todo 
individuo tiene derecho a ser tal cual es ; que no hay en su 
espíritu ni en su corazón, ni tampoco en su cuerpo, ninguna 
parte vergonzosa. Se aprende en seguida, con la misma satis- 
facción que un criminal declarado inocente, que las partes que 
se creía tener que ocultar son precisamente las más profundas 
de la fuerza vital. Ya no se permanece solo en el misterio de 
la conciencia, y los más miserables secretos que se descubren, 
lejos de entristecer como antes, hacen amar más la dulce y 
firme luz que dos manos unidas pasean por el mundo. 

Todo el mal, todas las pequeneces, todos los desfalleci- 
mientos que así se descubren, cambian de naturaleza desde que 
se manifiestan ; y « la mayor falta — como decía la heroína 
de un drama —, cuando es confesada en un beso leal, se hace 
una verdad más bella que la inocencia ». ¿ Más bella ? No sé ; 
pero sí más joven, más vivaz, más visible, más activa y más 
afectuosa. 

En este estado, la idea de ocultar un prejuicio o un pensa- 
miento vulgar o despreciable, no se nos ocurre ya. No pueden 
ya avergonzarnos porque, confesándolos, los desaprobamos, los 
separamos de nosotros mismos, demostramos que no nos per- 
tenecen, que no participan de nuestra vida, que no radican en 
la parte activa, voluntaria y personal de nuestra fuerza, sino 
en la fuerza del ser primitivo, disforme y dependiente que nos 
divierte, como tedes los espectáculos en que se sorprende el 
juego de las potencias instintivas de la naturaleza. Un movi- 
miento de odio, de egoísmo, de voluntad torpe, de envidia o 
de deslealtad, examinado a la luz de la sinceridad perfecta, 
no es más que una f'or interesante y singular. Esta sinceridad, 
como el fuego* purifica todo lo que abrasa. Esteriliza los fer- 
mentos peligrosos y de la peor injusticia hace un objeto de 
curiosidad, inofensivo como un veneno mortal en la vitrina 
de un nkiseo. «aponed a Shylock capaz de conocer y confesar 
su avaricia ; ye; ño sería avaro o su avaricia cambiaría de forma 
y cesaría de ser odiosa y perjudicial. 

Además, no es indispensable corregirse de las faltas decla- 
radas ; porque hay faltas necesarias a nuestra existencia y £ 
nuestro carácter. Muchos de nuestros defectos son las raíces 
mismas de nuestras cualidades. Pero el conocimiento y la decla- 
ración de esas faltas y defectos precip;tan químicamente e1 

veneno, que no es ya en el fondo del corazón más que una sal 
inerte de la que pueden estudiarse a capricho los inocentes 
cristales. 

Mouúcia Manivdinck 

LITERATURA   AMBIENTE 

« f UESTRA guerra — como todos 
J\J los grandes acontecimientos 

*" que han vivido los pueblos —, 
constituye un filón literario abundan- 
temente explotado y no fácil de ago- 
tar. Cada día trae la noticia de la 
publicación,, en uno u otro país, de 
estudios, documentos o novelas — in- 
cluso policíacas — sobre ese período 
a la vez sublime y trágico de la vida 
española. 

Y lo curioso es que los testigos 
presenciales apenas han empezado a 
entregar sus propias notas y refle- 
xiones a la imprenta : unos, en Es- 
paña, porque los triunfantes les im- 
ponen el silencio ; otros, desterrados, 
porque les ha faltado tiempo para 
ordenarlas, o, habiéndolo hecho, no 
encontraron editor ni dispusieron de 
medios para acometer la publicación. 

Pero, con paciencia, todo llega. 

CONTRA LA MASA 

m M ¡ENTRAS tanto, sale por ahí 
n/t algún elemento que, más o 

***** menos favorecido por la suer- 
te en El Dorado, quiere prodigar sus 
consejos para, en lo sucesivo, ase- 
gurar la convivencia nacional. 

Este es el caso, por ejemplo, de 
un valenciano llamado Vicente de Se- 
bastián que, después haberse situado 
en nuestro campo tomó las de Villa- 
diego aprovechando un servicio com- 
binado de prensa entre Londres, Pa- 
rís y Ginebra. Y ya a salvo, como 
tantos otros poco escrupulosos, escri- 
bió pedantescamente y editó por su 
cuenta una palinodia que se titula 
« La Masa en acción... ». 

De donde resulta nada menos que, 
en nuestra guerra, la masa se com- 
portó negativamente... 

AUTOR DE AUTORIDAD 

£L  librito   aludido,   escrito,  según 
parece, el año 39 en Puerto Rico, 
es de los que, a pesar del efec- 

tismo del título, quedan en la tras- 
tienda y al cabo de los años se liqui- 
dan a peso como papel viejo. 

Pero al autor, desde luego, le preo- 
cupa poco el negocio editorial. Su 
negocio está en una granja instalada 
en Venezuela, y, con ese portento li- 

terario, tan sólo aspira a justificarse, 
aunque teme no lograrlo y, por ello, 
en el epílogo, dice saber que a los 
extremistas, a los irreductibles, a los 
intransigentes... no gustará y menos 
convencerá la posición que adopto en 
este libro. 

Tampoco convencerá a los que, sin 
ser nada de eso, saben juzgar el 
oportunismo de quienes, como Sebas- 
tián, trataron de adular al pueblo y, 
en plena lucha, se largaron al ex- 
tranjero. 

MODO SUSTANTIVO 

g. AS apreciaciones respecto a los 
¡* antecedentes de la guerra y el 

desarrollo de la misma, son, en 
el pretendido escritor, verdaderamen- 
te insubstanciales. Pero aun, algunas 
de ellas, podían parecer juiciosas si, 
al presentarlas, no se repitiera con 
ínfulas doctorales, como al decir que 
la guerra civil española tiene mucho 
de local, para afirmar luego que esta 
guerra 

no puede interesar a nadie, como 
no sea para inspirarle lástima, por- 
que poco, o acaso nada, puede reco 
ger de sustantivo el que no sea es- 
español... 

Al contrario, el que no sea español 
tiene, como el español mismo, mucho 
que recoger y sobre todo en el te- 
rreno social. 

ECÓNOMO ACREDITADO 

{■*<E BILÍ DAD manifiesta del autor 
Jjt de « La Masa en acción... » es 
**^ ¿a economía, disciplina que su- 
pone dominar y tan sólo maneja ci- 
fras como un modestito tenedor de 
libros. Por eso, lamenta ciertas dis- 
posiciones de la guerra, como la del 
sueldo de los milicianos y la rebaja 
de los alquileres, en las que veía un 
signo de quiebra inevitable. 

La quiebra, en todo caso, debía re- 
velarse con las prebendas y el ale- 
gre dispendió de los organismos esta- 
tales que cada vez adquirían mayor 
influencia sobre los elementos pro- 

(Paaa a la tercera página.) 
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